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El Ejército, su 
disciplina y la 

po l í t i ca 
C o m e n t a n a o u n d i s c u r s o 

Están siendo comentadas de diversas 
maneras las palabras del general G^ 
Yuste a los jefes y oficiales de la guar­
nición de Vitoria. Quisiéramos en esta 
ocasión, tal vez como en ninguna otra, 
poder expresarnos con entera libertad, 
para expcxier clara y concretamente nues­
tro pensamiento, pues entendeinos que el 
tema esbozado por dicho general inspec­
tor encierra una indiscutible importan­
cia. Vamos a dejar aparte algunas con­
sideraciones que nos sugiere el discur­
so del general Gil Yuste, porque no que­
remos ahora llevar el asunto al terreno 
de las discrepancias, que no afectan a lo 
fundamental de las ideas por aquél ex­
puestas, que es lo que en realidad nos 
interesa. 

Señala, en ,primer término, el general 
el peligro evidente del comunismo, que 
"ha conseguido ya destrozar la discipli­
na social" y que "no ceja en su inten­
to de destruir también la disciplina mi­
litar". Por defender a todo trance ésta, 
y por preconizar esa unión de la oficia­
lidad que el señor Gil Yuste considera 
necesaria, se nos ha dado el trato de ele­
mentos perturbadores, suspendiéndonos el 
periódico, haciéndole cambiar de título y 
procesando a colaboradores nuestros. Al­
gún día diremos sobre esto cosas muy 
edificantes y concluyentes. 

Para sostener esa disciplina, que no 
ha de basarse en el temor, hemos repe­
tido mil veces que lo primero que se 
impone es que el mando se halle rodeado 
de los mayores prestigios, que nunca, 
por ningún motivo, se quebrante el res­
peto a la jerarquía, como se ha hecho 
en nombre de la República, pues ni este 
régimen ni ningún otro puede dignamen­
te admitir que se hollé ese rspeto, y 
se tenga más en cuenta para decidir so­
bre faltas militares cometidas en fun­
ciones' del servicio, el entusiasmo parti­
dista del incumplidor de su deber que 
ei juicio que su falta merezca a sus su­
periores. 

Bien sabe el general Gil Yuste, por ex­
periencia, y por eso ha hablado, sin duda, 
en la forma que lo ha hecho, la labor 
equivocada que ha venido realizándose 
en ese sentido, desde aquel momento en 
que se hizo la selección de los mandos, 
hasta de los más inferiores no con su­
jeción a méritos y aptitudes, sino de acuer­
do con el dictamen de comités esencial­
mente políticos. ; 

Y esto es lo que, dando por afirmati­
va la respuesta, le ha permitido al ge­
neral Gil Yuste preguntar: "¿Que hay 
jefes y oficiales que, por su falta de ca­
ballerosidad, no son dignos de pertenecer 
al Ejército, siendo un obstáculo para la 
estrecha unión que debe existir entre to­
dos nosotros?", y contestar: "Paes yo 
me atrevo a asegurar que, más pronto 
o más tarde, esos jefes y oficiales serán 
borrados de los cuadros del Ejército, y 
ello será porque así lo exigen el interés 
y el decoro de la República". No el in­
terés y el decoro de la República, a 
nuestro juicio, sino el del Ejército y el de 
España, muy por encima éste de todos 
los demás, es el que exige esa medida 
depuradora, que no ha de limitarse a jefes 
y oficiales, ya que, a más alto grado en 
la jerarquía, los deberes son más graves, 
y el faltar a ellos de mayor transcenden­
cia moral. 

"Al oficial sólo se le pide lealtad", 
ha dicho el general inspector. Así debe ser, 
y conforme a su lealtad estimado y a su 
deslealtad castigado. ¡ Qué ^l^stjnto este 
criterio, que es el verdaderamente mili­
tar, al que se ha seguido por los Gobier­
nos de la República, no dando valor, en 
los casos que le ha parecido bien, a la 
promesa solemne y caballerosa de acatar 
al Poder constituido que casi unánime­
mente prestara la oficialidad al adveni­
miento del nuevo régimen, aquella promesa 
que el general Gil Yuste interpreta exac­
tamente al decir que fué de fidelidad a 
la República, "pero no a una Repúbli­
ca soviética, una República demagógica 
y henchida de odios, sino la República 
en que, si no todos, casi todos pensá­
bamos al hacer aquella promesa, una Re­
pública sin persecuciones |ii rencores; 
una República con autoridad y orden, con 
leyes justas y en la que no se atropelle 
la libertad, estando perfectamente garan­
tidos los derechos de todos los ciudada­
nos". 

Pensemos en las leyes de excepción, so­
bre todo en la última que el Gobierno 
Azaña obtuvo, a su iniciativa, de las Cor­
tes, y dígase si es ésta la República que 
el general Gil Yuste, como la inmensa 
mayoría del pueblo español, pensaba que 
iba a implantarse. 

Y para dar a sus palabras todo el re­
lieve de una opinión serena e indepen­
diente, el general declaró su fervoroso 
republicanismo. No hacía falta. Más aún, 
no procedía, porque la pureza de la doc­
trina expuesta ,en el discurso hifciera! 
ganado con i)roclamar sólo que cuantos 
visten uniforme, cualquiera que sea su 
ideario político, no deben nunca manifes­
tarlo, porque el militar es de España úni­
camente, de España, sumiso siempre a 
la voluntad de ésta y no dispuesto nunca 
a cometer la villanía, por deseos de me-

. <iro, de faltar a los deberes que la disci­
plina le impone. 

Para evitar esto, bien hizo el general 
{Continúa en la sexta columna de 
la segunda plana.) 

Acción tic derechas 
MITIN TRADlCIONALIStA EN CAWZ 

Hablan los señores Señante (hijo) y condes de Ro­
dezno y Vallellano. 

Cádiz.—En el local de Acción Ciudadana se ha ce­
lebrado un acto tradicionalista, en el que han tomado 
parte los señores Señante (hijo) y condes de Rodezno 
y Vallellano. , . 

Hizo la presentación de los oradores el médico don 
Juan Reina. El señor Señante ccMiienzó saludando a la 
bella ciudad de Cádiz. Tuvo f rase$ de elogio para Fe­
rnán. Tiene un recuerdo para el jefe del tfradidonahs-» 
mo español, que, combatido por la masonería, en sus 
últinws mcwnentos pidió perdón para sUs enemigos. Dice 
que la revolución se ha abierto camino, y que solamen­
te el tradicionalismo puede ser el dique que contenga el 
alud revolucionario. Explica los principios del tradicio­
nalismo, y rechaza de plano los enrores de muchos que 
afirman que es absolutista. Nada de absolutismo, pues 
no es absolutista quien quiere y desea hacer un Parla­
mento con la verdadera representación del pueblo por 
clases, obreros, industriales, comerciantes, etc., que, re­
unidos en gremio, tengan irepresentación en Cortes. Este 
es el verdadero sentir del pueblo; lo otro, el parlamen­
tarismo debida a sufragio universal, es una ficción que 
rechazan los pueblos cultos que ponen su vista en la 
tradición, .como está ocurriendo en k» países civiliza­
dos. No queremos imponer ideas, sino que las conozca 
el pueblo. Dice que es monárquico hasta por sentimien­
to artístico, y en hermoso párrafo canta las glorias de 
la España tradicional. 

El conde de Rodezno, diputado a Cortes por Nava­
rra, dice que las cosas han variado aún más desde su 
último viaje a ésta hace tres meses, pero que, lejos de 
acararse el horizonte, parece más ensombrecido, pues 
desde entonces hay que anotar las persecuciones, gue po­
nen en ridículo la libertad. Afiírma que, convencidos de 
que en las Cortes es imposible hacer Iriwres por el 
apasionamiento de las izquierdas, se dedi<aií a la pro­
paganda, y bien vale la pena de recorrer España, por­
que conforta el ánimo ver la reacción que se nota en 
todas partes, como entiristece también observar el ma­
lestar general que invade todo. Invita a las señoras se 
unan todas para salvar España. 

Afirma que no se puede salvar la situación con Cor­
tes elegidas por sufragio universal, que Pío X calificó 
de gran mentira del siglo xix. Estudia el socialismo, 
el comunismo, el liberalismo y la doctrina católica. Lla­
ma la atención de los españoles sobre la gran ofensi­
va iniciada en el extranjero contra España, ofensiva 
inasónica y judaica. "No sabemos—dice—lo que ocu­
rrirá ; lo cierto es que esto va de 'prisa. Ignoramos si 
será para bien o para mal. Lo cierto es que va dema­
siado pronto, y quiera Dios salvar nuestra Patria". 

El conde de Vallellano estudia la democracia y dice 
que está en crisis. Combate al socialismo que pregonan 
los socialistas de esta época, llamando Casas del Pueblo 
a ciertos edificios que, como en Madrid, empiezan en 
la calle de Piamonte y terminan con manejos inconfe­
sables en Rusia. Explica la verdadera igualdad social 
y la fraternidad universal, creada y sellada con la san­
gre del Justo desde el Góígota, que se vertió por igual, 
para todos los hombres. Estudia la injerencia del Es­
tado en la enseñanza y dice que es inadmisible esa ac­
titud ; que debe dejarse en libertad de enseñar sus hijos 
al padre, donde y como quiera, y no imponer el laicis­
mo, que pese a quien pese, no encarnará jamás en el co­
razón de ningún español. El tradicionalismo sólo trata 
de devolver España a su veirdadera fisonomía, sin ab­
solutismo de ninguna especie, como muchos tratan de 
explicar, sin conseguirlo. Invita a todos a unirse para 
luchar por un solo ideal: el de la salvación de España. 
Pregunta si se conseguirá el triunfo. Eso sólo Dios lo 
sabe. Para esa empresa se cuenta con hombres capaces 
de empeñar hasta la vida, si es preciso, que la vida 
bien poco vale cuando no se lleva dignamente. Conta­
mos también con vosotras, las mujeres, que sabréis imi­
tar a aquellas de Fuenteovejuna, que supieron tomar 
una decisión enérgica cuando trataron de atacar sus 
ideales". 

Todos los oradores fueron ovacionackxs. 

Lerroux y el ac-
tual momento 

polí t ico 

A c u e r d o J e l o s r a d i c a l e s 

Se insiste en los rumores, circulados 
estos días, y la expectación ha aumenta­
do Considerablemente después de las ma­
nifestaciones del señor Lerroux y de la 
reunión de la minoría radical. 

"Comprendo—dijo el señor Lerroux»— 
la expectación que hay; pero car«c« de 
motivo y ha de quedar defraudada. TSa 
la minoría hay unidad de criterio y per­
fecta identificación de sus componen^, 
y por -eso tíemos podido compendiar «h 
diez líneas la larga deliberación soste­
nida. Ha habido gran amplitud para ha­
cer uso de la palabra, y todo el que qui­
so expuso su opinión respecto a los po­
sibles ddbates de la semana próxima. 

—^¿Hablará usted pr<»to? 
—Como yo soy hombre que no neíe-

sita, por fortuna, preparación para hablar 
de los distintos temas políticos, ponjue 
estoy siempre pendiente de ellos, lo mis­
mo puedo hablar dentro de media h4ra 
que dentro de un mes; lo que quiere 4e-
cir que mi intervención estará subordi­
nada a la oportunidad en el ddbate par­
lamentario y a la eficacia del momento 
en que se produzca." 

En la reunión de la minoría radical 
hablaron vafios significados y destacados 
miembros de la mifma, y fl tdkxr ÍJB-
rroHx expwo d panorama ^ h i c 9 6il y 
como se le ofrece, deteniéndose, princi­
palmente, en la gravedad del problema 
social, que se agudiza por momentos, en 
Andalucía y Extremadura, y que da un 
tono dramático al momento político. No 
parecería nunca conveniente un ataque a 
fondo, que agravaría los males actuales. 
La última parte de la reunión sirvió para 
que los distintos matices se fundieran en 
una adhesión fervorosa al señor Lerroux 
y en una reiteración de la confianza que 
el jefe inspira a la minoría. 

La »eunión de los jefes de las distin­
tas minorías de la Cámara, convocada por 
el señor Besteiro de acuerdo con el 

LA DEMOCRACIA SIGNIFICA GOBERNAR 
UN PAÍS CON ARREGLO A LA IGNORAN­

CIA DE SUS MAYORES 

"BERNARD SHAW. 

AUmetismn emiivucndii 
El mimetismo es algo inherente a la especif humana. Qui­

sas sea uno de les argumentos más Poderosos para dar la 
rasón a Dortlñn. 

Desde la gran guerra, el influjo nerteamerifimo se dfjó 
sentir (n el viejo Continente. Los iwrtfomeric^nos son fuer­
tes, domitiadores de la voluntad y trabajadores en extremo. 
Gracias a esos tres factores, los Estados Unidos pudieron, en 
poco tiempo, mirar cara a cara, y hasta por encima del hom­
bro, a la presuntuosa Europa. Es el pueblo tmisculoso que 
empuja,' que bate todos los records, que decide la victoria. 
Pero es también el más joven, y como joven que es, comete 
infantilidades y tiene cosas absurdas, hijas de la irreflexión 
de los pocos añ4^. 

La mayor parte de los países del viejo Continente se han 
contagiado de lo mucho bueno de norteamérica y de un Po­
co de lo malo, entendiendo Por pialo lo pueril, lo estúpido, 
lo carente de experiencia, la músiea detf^able híbrida y pri­
mitiva, el trato social^ el grosero predominio del oro, etc. Bs-
pa^a, en su afán de ir siempre más acá o más allá de tas co­
sas, ha prescindido de lo que podría servir de enseñansa y 
aprovechamiento, para tomar solamente lo mole: esas modas 
imbéciles de hombres con sombreros antiestéticos de borra­
chos caídos sobre la sien, (I pelg encrespado y rúioso, la cha­
queta raquítica, tacaña y ceñida, que da la sensación de no 
ser hecha para guien la lleva o que el difunto era mayor, y 
los horribles pantalones de marinero holandés sin forma ni 
gracia; escu maneras de andar a lo palmípedo, con movimien­
to de barco y pisada de gañán con almadreñas; esa indife­
rencia—iba a decir ineducación—hacia el bello sexo, ante el 
que pasan de espaldas en los teatros; ese crusar grosero de 
piernas—iba a decir de patas—en los salones; ese compadris-
ino, de soldados bisónos, con la mujer y la carencia absoluta 
de espíritu en las conversaciones... todo ha sido mitificado 
de norteamérica, porque en norteamérica los que proceden asi, 
les que visten así y hablan así, no son personas finas, sino 
morralla. 

La libertad de lof señoras en aquel país es siempre o casi 
siempre, verdadera libertad. Aquí es siempre o casi siempre 
verdadero libertinaje. El temperamento meridional de un lati­
no no es el frío temperamento de un sajón septentrional. En­
tre nosotros, las relaciones si» testigos de hombre y mujer, 
difícilmente se contienen en los limites de enamtfiéora amfis-
tad; van siempre al galanteo amoroso. De np ir, ellas se 
creerían desairadas y ellos en insostenible ridiculo. 

Con la mano puesta sobre el eorasón, yo pregm^taría a 
los que aplauden a esos bailarines que trotan con estrepitoso 
ruido de cascos, levantando un polvo de dos mil demonios en 
las tablas, qué es lo que encuentran de arte en ellos. A nos­
otros de niños- nos dieron más de un ásete por imitar al ca­
ballo en los pasillos de nuestra casa. En cambio, los ingenuos 
de norteamérica aclaman frenéticamente el galope estúpido de 
los mimetistas del potro salvaje. Son reminiscencias de la 
esclavitud africana, la estulticia elevada al cubo. 

Pero esto tampoco gusta a los norteamericanos de cierto 
nivel, a los que son incapaces de pasearse por las calles cén-presidente del Consejo, también tuvo im̂  

portancia, pues indudablemente se debió I tricas con la chaqueta debajo del brasa, a los que no se sien 
tan en mangas de camisa en fas terrasas de los cafés ni recir 
ben a los amigos con las extremidades inferiores sobre la 
,mesa y la eab.es9 en el asiento de la silla; esto es sólo pro­
pio de la ramplona vulgaridad de advenediaos e improtnsa-
dps. 

y, sin embargo, esto es lo que ha prendido entre nos­
otros, con olvido imperdonable de tantas virtudes cívicas, de 
iantp espíritu romántico como posee la gran nación america­
na. .4 su romanticismo, precisamente, debe su preponderanfia 
sobre los estados de la tierra. Cuando ¡os viejos lo habiantús 
dado ya Por muerto, ellos edificaban sobre él sus rascacielos 
atrevidos, la mole de sus bancos y la tremenda de sus fá-
''bricas, porque romanticismo quiere decir ideal, elevación, 
anhelo de triunfo y sed de historia gloriosa... Todo lo que 
ellos se obstinaron en tener. 

Que es, por desgracia, todo lo que nosotros hemos per­
dido. 

E. MORALES DE ACEVEDO 

tratar en ella de más asuntos que los 
indicados en las referencias oficiosas. 

No es de extrañar que el señor Le­
rroux se manifestara en términos análo­
gos a los que empleó en la reunión de 
su minoría. 

Y como colofón a todos los rumores, 
y a todos los augurios, hoy se ha reci­
bido la noticia de haber sido detenido, 
cuando se disponía a marchar a Córdo­
ba, el conocido jefe comunista Adan^ 
que viene operando sin cesar pn Sevilla. 

Es significativo este hecho, que confir­
ma los rumores, y que puede ser la ini­
ciación de las medidas adoptadas por el 
Gobierno ante los intentos revoluciona­
rios que están perdiendo a España. 
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YO QUISIERA CONVEN­
CER A MIS COMPATRIO­
TAS DE QUE LA AUTEN­
TICA SOLUCIÓN CONSIS­
TE, PRECISAMENTE, EN 
FORJAR... UN MAGNIFICO 
NACIONALISMO QUE NO 

HAY. 

.. ORTEGA Y GASSET 
"Redención de las Provincias" 

•fm 

España, república de "trabajadorcis'' 

OTRO OBRERO SE SUICIDA POR FALTA DE 
TRABAJO 

Lorca.—'En la diputación de Rincón de Aguadera, 
de este término muracy)al, apareció colgado de un ail-
mendro el obrero Juan Pintor Molina. Se suicidó por 
carecer de trabajo para atender al sostenimieirto de sus 
tres hijos. 

P A R Á B O L A S LAICAS '̂- M A N D A R Í N 
Y L. o S R O E T A S 

...Y en aquel tiempo gobernaba la ciudad un poderoso mandarín, cuyos decretos I 
nadie osaba discutir, y aun alababan algunos sin conocerles, diputando a su autor 
como un presente hecho por los dioses a aquel lejano Iroperio del Sol. 

Al clamor.del "gong", golpeado por los puños robustos del pregonero que anun­
ciaba la lectura de un nuevo edicto, se congregaban en la plaza, con apresurada im­
paciencia, hombres de toda condición, en espera de leyes fecundas que mejoraran 
su angustioso vivir; faquines del puerto, cultivadores de los arrozales, barqueros 
del río, esclavos-de las minas, tejedores de seda, todos los oficios de la ciudad; to­
dos esperaban las sabias disposiciones anunciadas, que habían de aumentar su tra­
bajo y regularizar las gabelas, la realización de aquellas obras públicas tan urgen­
tes como la canalización de los ríos torrenciales, que arrasaban los campos de cul­
tivo, y la afirmación y trazado de caminos que ahorrasen largos rodeos y onerosos 
transportes; las eficaces leyes de policía que acabasen con los forajidos, que en el 
campo asaltaban las caravanas y desvalijaban en las calles de la ciudad las tien­
das de los mercaderes. 

Pero en lugar de aquellas leyes se promulgaban otras, cuya finalidad apenas 
comprendían muchos de los congregados para escucharlas; leyes que prohibían vie­
jas y populares costumbres, como aquélla de adornar con dibujos hechos con arena 
colorada los dinteles de las casas en algtmas fiestas religiosas, o aquella otra de pe­
regrinar por el río en barcas iluminadas y cubiertas de flores el día de la Fiesta de 
las Linternas, hacia la isla que custodiaba -bajo las bóvedas ligeras de un templo de 
laca y de bambú el original de los King, aquellos cinco «agrados libros ordenados 
por el propio Cpnfucio. 

Al terminar el ^reg<»iero la lectura, la multitud se dispersaba silenciosa; algún 
'fitósoío, conocido por m astroso kimono, sus bigotes lacios y la desaliñada coleta, 
movía la cab^a murmurando: "¡No es esto! ¡No es estol"; peto volvían los te­
jedores a sus telares, y a sus misfros campos los labriegos, y a sus barcas vitandas 
tas bateleros del río, dkUa)áa -»kKimof con tono de disculpa: "Hay que dar tiempo 
*1 tiempo; todo no puede hacerse de una vez; acaso estas cosas correrían más pri­
sa. ¡ Qué sabemos nosotros 1" 

En el recodo del río, sobre una colina boriiada de campos de cris»itemos y tu­
lipanes, se albergaba el barrio de los poetas; un gremio de limpia historia y gran­
des privilegios, entre los cuales se contaba el de dar a conocer las públicas noti­
cias, comentándolas libremente y grabando noticia y cometario en trozos de seda, 
los cuales colgaban bajo la bóveda de plantas trepadoras enroscadas en tomo a los 
bambúes que sombreaban el pórtico de sus viviendas; acudía el pu«bk> a leer el es­
crito de aquellos que daban más completas noticias, o hacían comoitarios más ajus­
tados a! sentir popular; depositaban su donativo «obre ima piedra adosada al muro 
y era aqudla ofrenda el sustento de los. poi^tas. 

Y un día entre todos los días apareció colgada bajo las linternas de papel que 
alumbraban el pórtico de uno de los comeataristas preferidos del pueblo, una lar­
ga tira de seda, en la que el poeta, tras de dar noticia de algunas nuevas leyes, las 
apostillaba con un leve ciE>in«ntario, te^mia^sdo c<m ¡aqudlas glabras de los 
filófofos: "¡No es eso! ¡No es esol" Uovi«ron }*s ofrraiks sobre la piedra ta-
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Cómo se prepa­
ra la hegemonía 

de Moscú 

Técnica Je la guerra civil 

Vemos ante todo que los partidos co­
munistas no son, ni mucho itiienos, par­
tíaos electorales como los otros, dirigi­
dos democráticamente, sit» máí hkn, or­
ganizaciones puramente revpluciwiarias, 
con una jerarquía casi militar, en 1» que 
el órgano director, el Komintem 4e Xfos-
cú, goza de una autoridad ilimitada; sus 
despachos están organiz^cjQs j w r lo de­
más como los de un gran Est^o. Ma­
yor, con: 

Una sección de organización. 
Una sección de informsícioñes (políti­

cas y militares). 
Una sección de operacionec, que pre-

{mra los planes de campaña impuestos a 
los diversos partidos con^^istas. 

En definitiva, el Komintem es m ge­
neralísimo que, en cada país, d^ps;^ de 
un Ejército revolucionario, puffec^pie»-
te disciplinado. En caso de fpierxf, esto 
sería para U. R. S. S. «na Vmtíiii in­
apreciable. 

Cómo en las Ordenes Miljtares, tres 
fases revolucionarias están previstas; 

La preiparación. 
La eJKUción; y 
La explotación del éxito. 
Primera fase: La preparación revolu­

cionaria. 
En la idea del Komintem, es la fase 

principal; la ejecución t}o es ya pí^, *> 
la preparación está bien h^ha. Todift ten­
tativa revolucionaria, pasando a I» eje­
cución antes de ima prepa/acl^n rRinu-
ciosa, exponiendo a conducir a un fra­
caso, está condenada por la experiencia. 
Se trata en esta fase. 

i) De preparar la clase obrera por 
una propaganda intensiva, ut¡li?iH»do pe­
riódicos, pasquines, folletos, coBÍ«fencias, 

I películas revolucionarias, sentaii^ 4e bol-
chevización, escuelas y cursos de pro­
pagandistas. 

2) Recltjtar comunistas thiBferiKt y 
crear células secretas en el Ejército, Ma­
rina, Potieta, AckrMHistFación, Ferroca­
rriles, Correos, Telégrafos y Tdéíwu», 
servicios públjc^, jndms^^B, j>fiPÍ64*cos, 
al objeto de poder, en t i nionaento de la 
revólticíóft,' i«fstfiiár todo» ístoí orga­
nismos o láitizárlps en provecho exclu­
sivo de los comunistas. 

La más importante para Moscú es la 
desorganización; deL ejercitó, eon d es-
picMiajc fflifitar. Se recc»nieíi<ia útíMiar en 
trf'ttfetio a las nM^es . Loi «¡cltjtas se­
rán tratajados-de axitéíaSfia,' pura, qtie 
organicen células desde su Héf^táa al 
Cuerpo. Estos soldados tratarán de ad­
quirir autoridad s(Áre sus catAaradas, pa­
ra poder empujarles al sabotaje ^e la 
acción militar o a lo$ actos de indisci­
plina colectivos. Harán una H^a út los 
cuadros más peligrosos, por su energía 
tíi el mantenimiento de la disciplíta, al 
objeto de suprimirlos llegado el mflíihen̂  
to, etc., etc.... Todo este fti/baio «ene 
que «er absolutemente Secreto. hp$ vai-
litaates no deben nunca descubrífie,- sino, 
por el contrí«-io, mostrar celo por apren­
der el manejo de las armas automáticas, 
y hasta procurar asensos tiplidos. 

3) Al lado de las céMtas, campadas 
«a radios y federacioBCs, se trata de «rear 
destacamentc» de coitibate de ehreros, ar­
marlos y ejercitwlos. Los ^««sito» son 
fácües de hr ik r : d&i ttímtro ^ ' s esos 
destacamentos se d«hc»flinan •P^iKtes 
de huelga", Organizacidaes de Airto-de-
fensa" y 4a "Guardia roja", conrtituyen-
do todos eüos el embrión del Ejército 
Rojo). Véase la obra de Maaricio Kart 
"Él comnnismo en España". 

•isas instrucciones me&mimáaa -no en-
s^ar a estas tropas rojas aiás ^ lo 
que es necesario a los c^midiates de ca­
lles, particularmente a los cons tes de 
noche y a las aeei<»es de «orpreía. Se 
prevé la creaciito de peqo^m étp6^os 
de armas !Wcret<M; se rmxitÉlñéi -Usn-
b i ^ robar explosávos e» la» mfaHM y 
50lvorJB«, y fabricar bomba» «on «líos 
en talleres cl¡wd«rtiBos, fmdimdo 4rans-
forwtarse más «asde para la pro^cción 
en tnaca. 

Al lado d« estos destacamentos ar­
mados se dispone también la orxaníxa-
dón de grupos de guerriMeros terroris­
tas, encargados, poco ai^es del desenca­
denamiento de la rev<dución, 4t ''«Jpri-
Biir" todos los jdw» de tos partídoj o á» 
las organizaciottes burguesas. i W ^ las 
instrucciones dice tt^ühaUrntsáe:" El-te­
rrorismo más fírof es admisible y iógi-

pizada de yedra, y al dispersarse la multitud camino de la ciudad, repetía: "¡No 
es eso! ¡ N© «» eso!" * 

Aquella misma noche, los soldados del mandarín arrancaron del nórtico el trozo 
de seda, apagaron las linternas y amenazaron al poeta con im fiero castigo de 
su señor. 

Y como aquél persistiese en el comento, amparándose «i el fuero secular concer 
dido a los dé su clase, tomaron de nuevo los guerreros, derribaron el pórtico de 
madreselvas y bambú, quebraron la piedra de las ofrendas, demolieron la casa y ex­
pulsaron -del barrio de los poetas al atrevido comentjadpr, cuya mano derecha ence­
rraron ea una funda de cuero, para impedirle manejar el cálamo, colgándole del pe­
cho un cartel que decía: "He aquí la justicia que manda el Imperio hacer en este 
hombre", y el cartel llevaba la firma y el sello del mandarín. 

Y no faltaron compañeros del castigado que invocaron en favor del caído las 
leyes de la ciudad y pidieron con vehemencia que fuese entregado a los jueces para 
que ellos decretasen si era culpado o inocente, y aun le ofrecieron en su casa cari­
ñoso refugio; pero -hubo no pocos que callaron, astutos, y aun alguno que nK»tfó 
alegría de su desgracia y pidió para él el pi^tíbulo, como enemigo del Imperio, y 
aun le recordó viejos agravios que decía recibidos <lel poeta hacía mt̂ ĉ Kts años; 
pero, a pesar de ello, los pórticos de los que tal decían siguieron vacíos y horra co durante este peeíodo...". El p ^ i d o no 
también la piedra de las ofrendas, y todos los días el pueblo se congregaba frente debe ace^fór oflciSlíBente la responsabi­

lidad de pitos actos terroristas; t ^ ex­
poner en la prensa que es el r e a t a d o 
de \is teBd<encî s revolucioo^isu 4e las 
masas. Entonces, para aguerrir las tro­
pas, el partido sale progresivamente de 
la sombra a la calle, «in eeütM' «Oiijat 
pérdidas parciales, .siempre guardando áes-
trictamente en estado «fe conspiración ^8e-
creta sus órganos directores. 

Seria excesivamente lai%o «Arar en 
todos l(».deUU«s 4> «ates •jjtieparati»os 
culpables. Antes de pasar aVlp fase :de 
ejecución, citaremos aún des i$edio* (em­
pleados por Moscú para ifipe^ir o j ^ -
tralizar la represito legal }de lo» c r ^ e -
aes r^yolíicionírvos. 

i.° De iw .prescripcionts comua^^kas 
caídas ^ t r e las manos «del Gobierno páX-
garó y publicadas por el n(iisRX>, desfiles 

a la casa derruida, como si esperase una resurrección. 
Y ésta se verificó en el espacio de may pocas Ivnas; desaparecido el poder del 

mandarín y cjtsi la memcM-ia de su nombre, volvió a levantarse la casa del poeta, y 
treparon las madreselvas por la pared de cañas, y se cubrió de ofrendas el banco 
tapizado de yedra, y aquellos que antes aplaudieron el castigo, volvieron sus iras 
contra el mandarín actual, comentando acerbamente sus decretos, sin pensar q»M 
muchos eran copia de los del viejo maftdafin, que tantas veces ensalzaran; .j^ un día 
entre todos los días, los soldados deítiháron la rasa de los a^cuzadores <fc antaño 
y cosieron su mano dentro de .la misma funda de cuero, y colgaron sobre" su pecho 
el mismo cartel infamante, y el cartel llevaba también la firma y el ««ilo del 
mancbkrin. 

Entre el clamor de protesta levantado en el barrio de los poe»s sobresalió la 
voz del qastigado antaño, que, en lugar de oponer a los caídc« «n desgracia sus tex­
tos viejos y recordarles sus injurias, Ic^ró para ellos el perdón; y sus casas fueron 
reedificabas, pero... el pueblo siguió huyendo de días, y contaiuaron vacíos sus pór­
ticos y horra la piedra de las ofií^idas. 

Ocurrió esto hace ya muchos siglos, en im lejano país de SQJ[, y el dieij de «ivea 
barba que nos lo ctmtó en w a «oche de vivac, terminó su relato diciendo: "En ver­
dad te digo, cristiano, que no tod«s los poístjts son iguales; pero que se psu-ecea mu­
cho todos los mandarines". ' _ 

Sobre unos y otros el perdón del Misericordioso. 
¡Y la paz! 

A. <k i}IJIXANO 

( I ) Véase el ninjtefo ¡de LA 
RRESPONDENCIA del dia 31 d« 
nuiFao. 



PAGINA SEGUNDA t«Ocmmuimña DOMINGO, 3 DE ABRIL DE 1932 

del atentado de la oatedral de Sofía, eoc-
traemos lo que sigue: 

"Está siempre dispuesto a ser regis­
trado... No Heves nulica Ktbre ti lo que 
pueda comprometerte... Si transportas 
materiales (JcxMbís), enr ía los de mo­
do que nadie pueda sospechar que lle­
vas objetos prohibidos..." 

"En la calle y los lugares públicos no 
llames jamás a un camarada por su nom­
bre en voz alta... En caso de arresto, ten 
como regla negar todo y hablar lo me­
nos posible... Cuando te dirijas a cum­
plir un trabajo dado, ten siempre res­
puestas preparadas sobre el lugar en que 
bis estado, el fin de tu visita, etc.... En­
tiéndete a este propósito con tus cama-
radas, a fin de que, en caso de interro­
gatorio, vuestras respuestas estén de 
acuerdo absolutamente", etc. 

(Recordemos en esta ocasión que casi 
todos los militantes llevan nombres fal­
sos y están provistos de documentación 
falsa.) 

2.° Para estimular el trabajo ilegal, 
el Komintern ha creado una Internacio­
nal especial, dotada de poderosos crédi­
tos y de subvenciones procedentes de des­
cuentos obligatorios sobre las ganancias 
de los obreros y soldados de la U. R. S. 
S. Queremos hablar del "Socorro Rojo 
Internacional" (S. R. I.), tenido falsa­
mente como destinado a las víctimas del 

En realidad, cada comimista detenido 
temor blanca 
como criminal recibe la ayuda del Soco­
rro Rojo, quien, para sacarle del atolla­
dero, utiliza todos los medios: abogado 
rojo de gran talento, testigos falsos, pre­
sión sobre los jueces y sobre los pode­
res públicos, grandes campañas de pren­
sa, etc.... El proceso es ampliamente ex­
plotado para la propaganda. 

Si a pesar de todo, el culpable es con­
denado, el Socorro Rojo le concede una 
indemnización y distribuye subvenciones 
a sus parientes. 

El Socorro Rojo corre también con los 
gastos de las campañas de prensa y con 
las negociaciones políticas necesarias pa­
ra obtener frecuentes amnistías generales 
y la reintegración a sus puestos de los 
agitadores huelguistas despedidos después 
de los disturbios. En resumen; su obje­
to es sustraer los comunist|^ a las con­
secuencias penales de sus crímenes. 

La eficacia de esta Internacional pro­
cede principalmente de la habilidad con 
que sabe disimular sus fines y atraerse 
de este modo el apoyo moral y material 
de personas que no son, ni mucho me­
nos, comunistas, que creen socorrer a víc­
timas interesantes. En un próximo ar­
tículo daremos a conocer la segunda y 
tercera fase, o sea: La ejecución de la 
revolución y la explotación del éxito. 

(Del "Bureau permanente de l'EJitente 
Internationale" contra el C. E. I. C.) 
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Noticias militares de 
provincias 

PRESENTACIONES Y VIAJES 
Valladolid. — Cumplimentaron al 

señor general de la séptima división 
el comandante don (Gabriel Ochoa 
de Zaborlegui. 

Capitanes, don Arturo Roldan La-
fíiehte y don Enrique Gon/ález Gar­
zón, don Santiago Mateo Majrcos. 

Veterinario primero, don Grego­
rio L. Maturana. 

Burgos.—Cunt^liméntaron al ge­
neral de la división don Amallo Pé­
rez Martín, profesor veterinario, 
don Raimundo Lasso de la Vega, 
capitán de Intendencia, don José 
Sánchez Vargas, teniente de Infan­
tería, don Victoriano Pérez, tenien­
te auditor de primera, don Luis Ari-
cin, teniente auditor de segunda, don 
Ángel Llórente, intendente; don Bo­
nifacio Izquierdo, don Pedro Ríu, 
díMi Manuel Santamaría,, don Luis 
tavín, y el delegado del Ministerio 
de Instrucción pública. 

Castellón.—Hizo su presentación 
en la Comandancia Militar, termi­
nada la licencia que disfrutaba, in­
corporándose a su respectivo desti­
no en el regimiento de Artillería de 
Costa, 2, el teniente don Horacio 
López Ballenar. 

Barcelona.—Procedenjljfes de Al­
mería llegaron en un tren militar a 
Manresa, donde quedarán de guar­
nición, una compañía de fusileros y 
otra de ait>etiralladoras, agregadas al 
regimiento Infantería número 10. ' 

A mediodía los jefes y oficiales 
de las compañías que regresan a Lé­
rida y los de las fuerzas llegadas de 
Almería, serán obsequiados con un 
banquete, al que asistirá el general 
jefe de la cuarta división, ^sñor 
Batet. Las clases serán obsequiadas 
con una cena íntima. 

Estos actos han sido organizados 
por representantes de diversas enti­
dades y particulares de Manresa, de 
acuerdo con el Ayuntamiento. 

Las fuerzas del regimiento nú­
mero 25 saldrán el domingo por la 
mañana hacia Lérida. 

Han salido para Seo de Urgel y 
Sabadell, respectivamente, el capi­
tán de Infantería don Antonio Va-
llescá, y el de igual empleo de la 
Guardia civil don Antonio Colino. 

UNA CONFERENCIA 
Valladolid.—En uno de los salo­

nes del edificio de la disuelta Aca­
demia de Caballeiría, dio ayer una 

El ministro de Agricultura hace importantes decla­
raciones a los periodistas 

Al recibir ayer tarde a los periodistas el ministro de 
Agricultura les hizo las siguientes manifestaciones: 

—La minoría parlamentaria del P. R. S. ha tomado 
un acuerdo de importancia: separar de ella a dos de sus 
com,ponentes. Este es un hecho que evidencia la madu­
res del partido y el sentido austero y firme que tiene 
de su responsabilidad. Esta jerarquía espiritual del par­
tido, se evidencia ya en el reciente congreso de Mur­
cia, convocado para el sólo fin de definirse sobre la 
disciplina del partido. 'El Congreso se pronunció con 
profunda claridad; disculpó el primer acto de indis­
ciplina pero votó de manera clamorosa para que no se 
repitiera, y si esto ocurría que fuera sancionado ful­
minantemente. No se trata de una discrepancia doctri­
nal. En el partido las posiciones doctrinales de ma­
yor radicalismo, puede adscribirse a personas que han 
de imponerse para no exigir su cumplimiento inme­
diato un fuerte sacrificio. Pero es este sacrificio pre­
cisamente el que evidencia la categoría política. No hay 
discrepancia doctrinal en el sentido de representar un 
yor radicalismo, puede adscribirle a personas qu£ han 
Ser izquierda hoy ño es lo mismo que serlo en el siglo 
pasado. Una actitud rabiosamente attticlerical no es su­
ficiente para juzgarse en la primera avanzada. Otros 
son los problemas que se plantean a un radical de 
nuestro tiempo y otras son las inquietudes que le cor 
racterizan. Si el partido radical socialista quisiera sig­
nificar su radicalismo con palabras, gestos y exigencias 
de un radical del siglo xix, el partido radical socialista 
sería un partido rezagado, anacrónico, condenado a ser 
la resurrección de un acuerdo, no la promesa de una 
realidad fecunda y moderna. Si la discrepancia existe, 
pues, no es sino en el sentido de representar la ideolo­
gía de un partido radical de nuestro tiempo, la mino­
ría parlamentaria radical socialista. 

Pero la resolución actual no es un problema de doc­
trina, sino de conducta. Un partido ha de tener sus au-
dado. y estas autoridades que responderán siempre 
dado. Y estas autoridades qué responderán siempre 
ante los congresos han de ser acatadas. Y cuando es­
tas autoridades resuelvan por medio de votaciones co­
mo lo ha hecho la minoría parlamentaria del partido 
radical socialista sus disposiciones, compartidas o no, 
si tienen la mayoría de los sufragios han de ser obe­

decidas. Si no lo fueran, el sufragio no significaría nada 
y el partido sería una turba, no una organización. La 
minoría parlamentaria ha cumplido, pues, el espíritu y 
la letra del Congreso de Murcia. Y con el hondo dolor 
que en todos ha representado tomar una decisión, así 
la minoría, con esta decisión,, ha elevado y evidenciado 
la -conciencia de su responsabilidad prestando a la Re­
pública, a las izquierdas y a España un servicio ines­
timable; el servicio de perfilar, de día en día con mayor 
relieve y mayor prestigio, un gran instrumento de Go­
bierno. 

Seguidamente, el señor Domingo manifestó: Están 
en estudio dos proyectos de ley que van a llevarse a 
las Cortes rápidamente y que obedecen a un plan de 
conjunto que se irá realizando. 

Uno de estos proyectos se refiere a la edificación 
rural. El otro se relaciona con el crédito y pretende 
darle una nueva orientación en el sentido de posibili­
tar la rápida creación de uña edificación rural que cam' 
bie completamente la fisonomía dg§los pueblos de Es­
paña, acabando con la existencia de viviendas que no 
reúnen ninguna de las condiciones exigibles para ser 
un hogar. Con ello se inicia, desde este Ministerio, la 
labor de llevar reptíblica al campo, logrando que éste 
reciba los beneficios del nuevo régimen y entre en el 
tono de civilización que merece. 

Al consejo del jueves—agregó el ministro—llevaré 
el decreto de constitución del consejo de organización 
de La producción nacional, del que hablé en la discusién 
del presupuesto y al que se confiará ccnno indica su 
nombre la confección del plan de transformación de 
nuestra economía adecuándola a las necesidades y a 
las características de nuestro tienvpo. 

El jueves próximo, a las siete de la tarde, agregó, da­
ré una conferencia en el Círculo de la Unión Mercantil 
de Madrid sobre el tema "La República y la economía 
imcional", primera conferencia de una serie en la que 
pienso exponer en distintos puntos de España cuál es 
a mi juicio la nueva orientación que ha de tener la 
economía española y la obra que en consonancia con 
ella pienso realizar desde este Ministerio. 

Hoy terminó diciendo, salgo para Barcelona, de don­
de regresaré el lunes próximo. 

conferencia sobre "La artillería en 
la ofensiva", el capitán del 14 r ^ -
miento de Artillería ligera, don 
Francisco Puertas Gallardo. 

Presidió el acto el general de la 
séptima división, y asistieron los ge­
nerales de la séptima brigada de Ar­
tillería, de la 13 brigada de Infan­
tería, inspector médico de la tercera 
Inspección general del Ejército, to­
dos los jefes de Cuerpos, centros 
y dependencias y los jefes y oficiales 
de la guarnición francos de servicio. 

A continuación tomó la palabra el 
genesral La Cerda, quien, después de 
felicitar al capitán Puertas por su 
brillante disertación, hizo un breve 
resumen de las enseñanzas que se 
deducían de la conferencia, ponien­
do de relieve la importancia de la 
Artillería en el concierto de todas 
las Armas, y terminó haciendo alu­
sión a interesantes casos de la con­
flagración mundial. 

El capitán Puertas y el general 
La -Cerda escucharon unánimes 
aplausos. 
EL GENERAL GONZÁLEZ VI­
SITA E L CUARTEL DE SORIA 

EN SEVILLA 
Sevilla.—El general de la segun­

da división, acompañado de sus ayu­
dantes y jefe de Estado Mayor, se­
ñor Ristori, visitó nuevamente el 
Cuartel de San Hermenegildo. 

Fué recibido con los honores co­
rrespondientes a su categoría por el 
coronel del expiresado, señor Ro­
dríguez Palanco. 

El general reunió a todos los je­
fes y oficiales én la sala de actos, 
dirigiéndoles la palabra para darles 
a conocer la impresión que había 
obtenido en su revista al laureado 
Cuerpo. 

Después el general permaneció un 
buen rato departiendo con los je­
fes del iregimiento, siendo despedi­
do con análogos honores que a su 
llegada. 
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Oisposiciones j e la OírecÉíi k -
. neral de Earabineros 

La ley de syliaficiales y el Cuerpo de Caraliineros 
Grande es la prevención y anhelo por saber la forma en que se va a aplicar en 

el Instituto la ley de Suboficiales, entre las clases de la llamada actualmente segun­
da categoría, y ello es muy natural. De todas las Comandancias, de todos los sitios 
de monte, de poblado, de frontera y de playa, nos llegan atentas cartas revelado­
ras, tanto de la salida culttira que tienen las clases de tropa de este Cuerpo, como de 
su estado de ánimo, porque en ello les va nada menos que su porvenir. 

De ahí que no nos cansaremos de rogar a la más alta autoridad de él, a¡ preclaro 
general Sanjurjo, que no someramente estudie este asunto, sino qiw antes de elevar 
su memoria informativa al ministro contraste bien los pros y los contras, que ella es 
materia delicada en que, como decimos, les va el porvenir a las más modestas de las 
clases, y, por tanto, las que más necesitan de franco y leal apoyo. 

Ya recientemente anunció el Departamento de Guerra, mediante el "Diario 
OficiaV de no recordamos qué fecha, que para su implantación en Carabineros 
y Guardia Civil sería objeto de una ley especial^ y así realmente debe ser. Puesto 
que serta el más grande absurdo quererlo adaptar con el patrón del Ejército. 

Téngase muy en cuenta que en estos Institutos por rara excepción se asciende 
a sargento antes de los cuarenta años de edad ni sin haber cumplido los veinte^ 
de servicio, ni sin qifc el que tal empleo alcanza no sea casado y padre, por la ge­
neral de numerosa prole. 

Es muy de advertir que los cabos de Infantería para llegar a sargentos cuen­
tan con once años en posesión del galón encarnado, y trece los de Caballería y 
marinos. 

De los carabineros aprobados para cabos, no procedentes de los Colegios del 
Cuerpo, sino de las filas del Ejército, huelga todo comento demostrativo de su es-
tanccfmiento, con decir que de 50 aprobados en el año 1927 solamente van ascen­
didos 17, eremos que ya es bastante para sacar la consecuencia de que al últinu) 
aprobado le costará el ascenso la friolera de quince años. 

Otra consecuencia que para éstos se saca: suponiendo que aprobaron a un 
aspirante a cabo a los treinta años de edad, no ascendería (excepto el priméf- ter­
cio) menos de los cuarenta o cuarenta y dos años, y a sargento segundo, implanta-
.,v, ..j tey, hasta los cincuenta o cincuenta y tres, respectivamente. 

Ninguno de los actuales cabos, a menos que estén en cabeza del escalafón y sean 
educandos ascendidos a los veintitrés años, pasarán de suboficiales^ y por lo qm 
itañe a los que hoy son sargentos, si tienen alguna edad y están al final de él, es 
muy posible que ni a sargentos primeros asciendan, y estas cabalas las hacemos 
para cuando ya' estén cubiertas, con la implantación en perspectiva, las plantillas 
y en el supuesto, claro está, de un concienzudo estudio, no obvie todas estas cosas 
y algunas otras más. 

Finalmente, habiendo cuenta de lo que en el párrafo cuarto de este escrito indi­
camos, estimamos no deben ser retenidos los que aspiren a pasar al Cuerpo de Sub­
oficiales ni que ya pasasen, para escalar los empleos de él, a los Colegios, sino es­
tudiar libremente y examinarse en las cabeceras de Subinspección. Como también 
él que, por desempeñar igual función el sargento segundo que el prim^ro^ el as­
censo a este empleo no lleve en sí cambio de destino alguno. 

Gran elevación de miras para este asunto hace falta, sin perder de vista por 
ello lo más principal, que es el debido rendimiento de esta clase de que nos ocupa­
mos al país, cuyos intereses se pueden, bien encausados, arm/onisar. 

Pedro BERNABÉ 

Al jefe de la Comandancia de Hues­
ca.—.'Vnotando en la regla sexta para su 
destino a Figueras al sargento Ramón 
Cifuentes. 

Al de la de Tarragona.—Devolviendo 
para rectificar propuesta de premio del 
carabinero Quintín Sánchez. 

Al de la de RipoU.—Desestimando ins­
tancia del ex carabinero Cristóbal Men­
doza Díaz sobre su reingreso en este 
Instituto. 

Al teniente coronel don Arturo López 
Colomer.—Dándole conocimiento de la or­
den por la cual se le concede el pase a 
la reserva. 

Al ministro de la Guerra.—Concedien­
do mejora de clasificación en la escala 
de a.spirantes a ingreso en este Cuerpo 
a don Ángel Lorenzo Puigdengola, y se 
devuelve documentada instancia. 

A los jefes de las Comandancias de 
Madrid y Alicante.—Ordenando la baja 

ACCIÓN FEMENINA 

Bl cjciiiiilo iiatríótico ilc 
iiiiilcrcs csiiaflolas 

Acaba de decir el conde de Va-
Uellano en Sevilla que asi "como 
hay hombres que parecen mujeres, 
es necesario que haya mujeres que 
parezcan hombres". 

Ya las hay, por fortuna, y que 
dan un ejemplo de animosidad y c'.e 
serenidad ante las contrariedades y 
las amenazas, que para sí quisieran 
muchos hombres, que enmudecen o 
se esconden, no ante un peligro 
rea!, sino sólo ante el temor de que 
pueda sobrevenir. 

Sin duda alguna, hay que formar 
cuadros de honor, en los que figu­
ren esas mujeres que, percatadas de 

....lî ».— v -̂̂ .̂««.v.- .- ™j- 1̂  importancia enorme que tiene pa 
r^alta'para'l'aTróxim^^'r'eviTta "¿1"^ - ra la vida española su intervención 
rabinero José Molina. en la política general, del país, lle-
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AGENCIA ESPAÑOLA DE LIBRERÍA 
AVENIDA DE PI Y MARGALL. 1 8 . - A P A R T A D O D E CORREOS, 5 4 0 . - M A D R I D 

OBRAS DE TODAS CLASES. A PLAZOS Y AL CONTADO 
ESPECIALIDADES MILITARES, NAVALES Y AERONÁUTICAS 

NOVEDADES mLAtK«íES.--Alvarez de Toledo: Noias para el empleo de la caballería 10 ptas. 
Alvares de Sotomayor: Tema táctico de batallón (defensiva), 3,50 Ptóf;-5««4«á«; Curso de 
aptitud para el asceneo en Francia, 7 pt^.-Fanero: Organización mihtar ^^ Eepana, 5 ptas. 
Mamaneque: El dominio del aire y la defensa nacional, 9 ptas. :-: NOVEDADES uxERAmAS. 

León Said- La mujer que triunfó sobre el amor, 5 ptas.-CoftocAo; Mujeres, 6,50 ptas. 

Los pedidos a la Libreríao a LA C O R R E S P O N D E N C I A 

van al pueblo, comunicándofe sus 
patrióticos entusiasmos, morales en­
señanzas, estímulos, normas que sir­
van de di(Jue a la avalancha demo­
ledora de los odios sectarios, de las 
propagandas contra Dios y la Pa­
tria. 

He aquí dos ejemplos de esa ac­
tuación femenina, tan digna de elo­
gio: 

LA SEÑORITA PILAR CA-
REAGA 

Últimamente ha hablado en Va­
lencia, en el teatro de la Casa de 
Correos. Un discurso de gran valor 
social y político. 

Primero trató de la acción política 
de la mujer, que en nuestra patria 
tiene un noble abolengo histórico, 
pues en la Edad Media la mujer 
española tenía voto en los gremios, 
y, en Aragón, la mujer tenía dere­
cho a ser representada por los pro­
curadores. Achacó a las mujeres, 
el que no avanzara el feminismo en 
España, habiendo ya canibiado el 
espectáculo, creándose por todsis par­
tes organizaciones y activándose la 
propaganda. Ello obedece a que la 
mujer comprende que el sufragio 
femenino, en este momento, no es 
un derecho, sino un sagrado deber. 

Después esbozó la obra de la ma­
sonería, que ha sido la causa y el 
origen de la revolución española. 

"Y esto nos prueban tres cosas: 
primero, que la agitación revolucio­
naria ha ido creciendo a medida que 

DE NUESTRO EDITORIAL 

Comentando un 
discurso 

{Viene de la primer columna de la 
página primera.) 

Gil Yuste en recomendar a sus subor­
dinados que no intervengan en las luchas 
políticas, que no hagan ostentación de 
sus ideas en este sentido. Hay que aca­
bar de una vez, por el bien del Ejérci­
to, con la intromisión en él de la polí­
tica, mal que en pocas ocasiones, como 
desde el 14 de abril, se ha dejado sin 
la debida sanción, más aún se ha tole­
rado, cuando no premiado. 

Nuestra política lo envenena todo, lo 
desquicia todo, y si en la sociedad pro­
duce daños incalculables, los que causa 
en el Ejército son de terribles y desastro­
sas consecuencias. A tiempo se está para 
evitarlas. Y para ello no hay otra nor-
fíia, aparte de la de la depuración del 
mando en todos los escalones de la je­
rarquía, que la de cortar de raíz toda pro­
paganda política en los cuarteles, casti­
gar duramente a cuantos, en sus pala­
bras o en sus actos, se inspiren en otros 
textos que no sean los de las Ordenan­
zas y los reglamentos militares, en don­
de la línea inflexible que señala la fina­
lidad de la misión del Ejército no se 
quiebra al impulso de ningún egoísmo ni 
de ninguna pasión política. 

) o ( 

A ccion N aciona al 

han ido amoentíuuk) la» logias en 
España; segundo, que ima ve2 de­
clarada la República, el Gobierno 
provisional estaba, en su inmensa 
mayoría compuesto de masones por­
que de los once miembros que lo in­
tegraban, ocho pertenecían í las lo­
gias, y solamente Maura, Nicolau 
D'Olwer y Casares- Quiroga no eran 
masones; y por último, la tercera 
prueba que confirma la influencia 
masónica en España, es que el es­
píritu constitucional, en muchos de 
sus preceptos, ha recogido los artícu­
los del programa de las logias, re­
dactado en una reunión que se ce­
lebró en Madrid en los días 23, 24 
y 25 de mayo, a raíz de proclamada 
la República. Y ese programa com­
prendía, entre otros, los siguientes 
puntos: expulsión de los Jesuítas, 
divorcio y escuela única, neutra y 
obligatoria. Y como sabéis, esos tres 
preceptos se han llevado exactamen­
te a la Constitución, y eso no tiene 
nada de extraño si tenemos en cuen­
ta que el presidente de la comisión 
que redactó el proyecto constitucio­
nal es Jiménez Asua, que es un ele­
mento perteneciente a las logias: di­
vorcio, expulsión de los Jesuítas y 
escuela única. Parece que la revolu­
ción española se ha hecho exclusi­
vamente para llevar a cabo estas 
tres cosas." 

Conibatió dura y lógicamente el 
divorcio y la escuela única, trazan­
do a continuación la labor de las 
Cortes, y haciendo ver COIIK) la par­
te más importante del problema de 
España en esta hora crítica es que 
haya un Gobierno con prestigio, 
"que sepa imponer su autoridad en 
todas partes, para contrarrestar y 
prohibir si es necesario esa campaña 
que han llevado en el Sur de Espa­
ña los elementos extremistas, exci­
tando los actos de sabotaje, los ac­
tos de verdadera barbarie, que cul­
minan en ese acto vandálico que fué 
el martirio y asesinato de los guar­
dias civiles de Castilblanco." 

El problema industrial fué anali­
zado certeramente por la señorita 
Pilar Careaga, atacando el sistema 
del control obreiro, rechazado en Bél­
gica después de un ensayo, y hasta 
considerado de contraproducente en 
la misma Rusia. Para los socialistas 
tuvo frases de una abrumadora 
exactitud; y dijo que la República 
no puede, sólo por gratitud a ese 
partido, que contribuyó esencial­
mente al advenimijénio del nuevo 
régimen, entregarle, en usufructo, 
todas las riquezas y energías de Es­
paña; "esto es, premiar a los so­
cialistas que trajeron este régimen, 
que se caracterizó por el carácter 
que le daban esas fuerzas socialis­
tas, internacionalistas, masónicas, de 
importación extranjera, por no tener 
carácter español". "Y fijaos en un 
detalle, habréis oído durante las re­
vueltas y los disturbios subsiguien­
tes al 14 de abril—exclamó—mu­
chos vivas a la libertad, la igualdad, 
la democracia, la fraternidad, pero 
no habréis oído ni un solo viva a 
España, porque no son españoles 
los que reniegan del nombre de Dios 
y de la tradición de nuestra Patria; 
no son españoles lo que queman 
iglesias y conventos; no son espa­
ñoles los que nos desprestigian ante 
el mundo; no son españoles los que 
con su incultura y su sectarismo 
crean la ruina y la tristeza de Es­
paña. " 

Y expuso contra lo que hay que 
luchar decididamlente: "contra la 
invasión de esas logias masónicas 
socialistas, internacionalistas, qufe no 
responden al alma de España. Te­
nemos que luchar, porque ese lema 
triangular de libertad, igualdad y 
fraternidad, en que quieren encajar­
nos y en el que no cabe el alma es­
pañola; libertad, cuando se ven 
n u e s t r a s campañas suspendidas, 
nuestros círculos cerrados y los di­
rectivos encarcelados indefinidamen­
te ; fraternidad, cuando en los cuatro 
primeros meses de advenimiento del 
régimen, en los disturbios y en los 
motines llevan una lista de más de 
doscientas bajas; igualdad, cuando 
hace pocos días, en esa fecha memo­
rable para la democracia, el señor 
Azaña, desde la cabecera del banco 
azul, dijo que en España rigen dos 
leyes, una para los amigos y otra 
para los enemigos. Yo os digo que 
el alma española es otra, es la nues­
tra, porque está forjada y fundida 
en un molde también triangular, pe­
ro que lleva en sus lados escritas 
estas tres palabras: Dios, Patria y 
Rey". 

Por su admirable disertación re­
cibió durante ella unánimes y entu­
siastas aplausos, que, al final, tu­
vieron el carácter de una larga y 
emocionante ovación. 

NUESTRO TELEFONO TIENE 
EL NUMERO 

14 269 
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I BARRA 
(S.. E N C . ) 

^ ^ ^ N A V I E R O S ^ ~ -

S E V I L L A 

Servicio regular de cabotaje entre Bilbao y Marsella y puertos intermedios. 
Servicio regular de cabotaje entre Marsella, puertos españoles peninsulares 

del Mediterráneo y Sur y puertos hasta Casablanca. 
Servicio regular quinquenal desde tíenova. Liorna, Marsella, puertos espa­

ñoles del Mediterráneo y Sur a New York. 
Línea Mediterráneo-Brasil-Plata, servida por los grandes moto-transatlán­
ticos "CABO SAN ANTONIO" , CABO SAN AGUSTÍN", "CABO 

SANTO TOME" , "CABO PALOS", "CABO QUILA"T.S". 
Acomodaciones para pasajeros de clase de cabina. 

Buques especializados para el transporte moderno de pasajeros de tercera 
clase, exclusivamente en camarot es de dos, cuatro y seis plazas. 

Seguridad, rapidez, economía, trato esmerado, comida excelente. 

INFORMES: OFICINAS DE LA DIRECCIÓN - SEVILLA 
Agencia en todos los Puertos. 

Mañana; lunes, se trasladarán las ofi­
cinas de "Acción Nacional" al número 
4, principal, de la calle de Alfonso XI. 
No se abrirán al público hasta el mar­
tes, día 5, poT la tarde. Los teléfonos del 
nuevo domicilio son los números 91060, 
91097, 91098 y 91099-

) o ( - - _ 

Ei viaje presidencial 

VISITA A MANACOR 
Manacor.—A las ocho de la mañana, 

el presidente de la República se trasla­
dó al submarino "C. l", en el que se 
dirigió a alta mar. Desde el puente de 
este submarino, el señor Alcalá Zamora 
presenció la inmersión del submarino 
"C. 3" a una profundidad de 40 metros, 
desde la cual salió a flote, utilizando la 
boya de su invención, el capitán de na­
vio don Arturo Cánova, que tardó en la 
operación unos siete u ocho minutos. El 
señor Genova pasó al submarino _ que ocu­
paba el presidente, el cual le felicitó por 
el feliz resultado de la pruba. Esta fué 
presenciada también por la madre del in­
ventor. 

EN MANACOR 
Después se siguió el viaje a Manacor. 
Terminado el almuerzo, el presidente 

visitó las cuevas de Manacor y seguida­
mente emprendió el viaje de regreso a 
Palma para presenciar una fiesta típica 
regional que se celebrará esta tarde. 

A las nueve y media, el sñor Alcalá 
Zamora asistirá a un banquete de gala 
ofrecido por la Diputación provincial. 
Terminada la comida, el presidente se 
trasladará a bordo del crucero "Almiran­
te Cervera" para trasladarse a Mahón, 
adonde llegará mañana, a las once. 

• )o ( -

Nuevo periódico 
"LA MAÑANA", DE JAÉN 

Como ayer se nos comunicara por 
telégrafo, ha empezado a publicar­
se en Jaén el diario "La Mañana", 
periódico independiente que, dadas 
las características de la provincia, 
atenderá muy especialmene a los 
problemas del campo. 

Correspondemos, muy agradecidos 
por nuestra parte, al saludo que di­
rige a la Prensa, y deseamos al co­
lega una larga y próspera vida. 

Z i O S 
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TODA C L A S E D É ' ^ Í ^ ^ V " 

VÓMITOS Y DIARREAS^ 

EN NIÑOS r ADUUri)^ 

bidispensables a los viajeros 
y hombres de negocios 
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tlp^BRBYÜ^OSíE 
J. WEINSTEIN: Haute SiUsie, pays 
de contrastes (París, Gobethner & Wolff, 

1932). 

He aquí un libro sangrante, que rebo­
sa ese ardiente y doloroso patriotismo, ya 
legendario, de los polacos. 

Weinstein estudia en él detalladamente, 
aportando toda clase de pruebas, lo qiie 
ha sido en la historia de los últimos si­
glos y lo que es actualmente la Alta Si­
lesia. 

País rico, de una gran riqueza de sub­
suelo y agrícola, la Alta Silesia fué des­
de hace varios siglos el punto de mira co­
diciado por Alemania, que hizo todos los 
esfuerzos imaginables por "germanizar" 
enteramente ese gran territorio. Weins­
tein publica en su libro mapas y gráfi­
cos que revelan el vetusto y auténtico en-
raizamiento de los polacos en la Alta Si­
lesia. Así las cosas, al terminar la gran 
güera, las condiciones de paz entregadas 
a la delegación alemana en el Congre­
so de la Paz de París concedían todo el 
territorio de la Alta Silesia a Polonia, 
sin restricción alguna. Esta decisión de 
ios aliados se basaba en el hecho, com­
pletamente demostrado por la ciencia y 
por las estadísticas oficiales alemanas de 
que la Alta Silesia era la más polaca de 
todas las provincias polacas que forma­
ban parte, antes de la güera, del Esta­
do prusiano. Sin embargo, y a consecuen­
cia de ima campaña encarnizada y de ima 
serie de protestas de la nación más inte­
resada económicamente en la cuestión, en 
marzo de 1921 se efectuó el plebiscito na­
cional. Alemania tenía en su mano en la 
Alta Silesia numerosos resortes políticos, 
administrativos y financieros; a pesar de 
lo cual, las estadísticas seguían arrojan­
do una gran mayoría polaca en aquel te­
rritorio. Alemania llegó en su propa­
ganda antipolaca a verdaderos excesos. 
Weinstein publica, entre otras muestras 
de lo que fué esa campaña anterior al 
plebiscito, el pasaporte de un seudo-emi-
grado que deseaba votar a favor de Ale-
mnia y cuyo apellido, Kocynder, era ¡el 
título de un diario humorístico polaco! 
Publica también Winstein, en facsímil, un 
número de un popular e influyente' dia­
rio polaco, "Katolik", del 18 de marzo de 
1921, con un texto íntegramente falsifi­
cado y que contiene un llamamiento a la 
votación en favor de Alemania; y fren­
te a ese número falsificado, el número au­
téntico de dicho diario, de ima fecha an­
terior (pues el 18 de marzo era viernes, 
y el "Katolik" no se publicaba en ese 
día), con un llamamiento a la votación en 
favor de Polonia. 

Copia asimismo Weinstein informacio­
nes tendenciosas difundidas por la pren­
sa alemana en la Alta Silesia, en las cua­
les se alarmaba al público con noticias 
comprobadas de una catástrofe financiera 
en Polonia, con la clausura de la Bolsa 
de Varsovia, y una orden del Ministerio 
pocalo de Avituallamiento, para que se 
cerrasen todas las panaderías particula­
res, y prohibiendo el comercio libre del 
pan. Otras noticias del mismo origen, pu­
blicadas por la prensa alemana, daban 
como rotas las negociaciones de paz en­
tre Polonia y Rusia, y comunicaban que 
iba a desencadenarse^ una nueva ofensiva 
bolchevique contra Polonia; y esto cuan­
do el x8 de marzo el mimdo entero sa­
bía que acababa de firmarse la paz entre 
Polonia y Rusia, en Riga. Preparado 
así el ambiente, el plebiscito fué natural­
mente favorable a Alemania. Y a pesar 
de ello, el reparto de la Alta Silesia ha 
dejado a Alemania una población que, 
según el censo alemán de 1925, se eleva­
ba a 1.230.053 habitantes, de los cuales 
528.243 eran polacos. En cambio, en la 
Alta Silesia, concedida a Polonia, según 
los cálculos polacos de 1927, la población 
se elevaba a 1.265.671 habitantes, y de 

ANTE EL PtENO DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Demanda contra loft ex minis­

tros de la Dictadura 

El compás de espera socia lista! l̂ '\iWmtf\f-̂ . 
CÓMICO 

En su editorial die ayer d-órgapo del partido social-
enchufista, comenta a su nKxio el Presupuesto elaborado 
por su correligionario señor Camer. 

Todo es querer explicar el por qué de los aumentos I Estreno de "Manon LescatU", adaptación 
en el presupuesto de gastos, y justificar los sacrificios de la novela de Prevost, en tres actos, 
tributarios, que, desde el día primero de este mes, pe 
san sobre todos los españoles, a los que se habían pro­
metido otras cosas. 

"El Socialista" termina así su admirable trabajo: 
"Habríamos deseado los socialistas que España, al 

proclamarse la República, hubiera estado en condiciones 
distintas. Más exigentes con la República nos hubiéra­
mos nwstrado. Pero nos hemos encontrado con un Es­
tado en quiebra, al que hay que reedificar. El elemental 
principio aritmético de que de donde no hay no se pue­
de sacar nos ha aconsejado un compás de espera en 
nuestras peticiones. No pedimos nada ahora a la Re­
pública, pero la República tampoco puede exigir más 
de nosotros." 

Por ahora ¡no piden más! los pobrecitos. ¡Donde 
no hay no se puede sacar! 

Si se hubieran encontrado con otra vaca ¿qué hu­
bieran hecho los de la lista memorable? 

Sigan, sigan con un compás de espera, y ya llegará 
la trágica hora del destete, y entonces prepairémonos 
todos a defendemos de sus dentelladas.... 

DE LAS PALMAS 

ANTECENDENTES 
El señor Sánchez Vilches era registrador de la Pro­

piedad en Bilbao. Par motivos que ahora no importan 
se le formó expediente, acordándose de real orden la 
separación del cargo. Entablado recurso contencioso-
administrativo, la Sala tercera del Supremo falló orde­
nando la reposición del registrador. 

El Cíobieimo del ilustre general Primo de Rivera con­
vino, después de deliberar en (Consejo, no aplicar esa 
sentencia, amparándose en el decreto-ley de 14 de oc­
tubre de 1926, que le facultaba para ello. 

Extinguida la Dictadura, el (jabinete Berenguer re­
puso al señor Sánchez Vilches, destinándole al registro 
de Oriente, en Barcelona. 

Con posterioridad, creyéndose lesionado en sus dere­
chos, formuló la demanda que esta mañana empezó a 
discutirse. 

LAS PARTES 
En nombre del señor Sánchez Vilches actúa el le­

trado señor Ossorio y Gallardo. 
Defienden a los procesados: 
Don José Antonio Primo de Rivera, a los herederos 

del marqués de Estella y del duque de Tetuán y a los 
señores Callejo y conde de Guadalhorce; don Antonio 
(joicoechea, al señor Calvo Sotelo; el señof Romero 
Martínez, al conde de los Andes; el señor Arranz, al 
almirante Cornejo; el señor Caballé, a don Severiano 
Martínez Anido y al señor García de los Reyes, don 
José Martínez de Velasco. 

LA SESIÓN DE AYER 
Abierta a las once, informó primeramente el señor 

Ossorio Gallardo, que defiende la tesis de que la res­
ponsabilidad es imputable a los ministros de la Corona 
por abuso de Poder. 

Después hizo uso de la palabra don José Antonio 
Primo de Rivera, cuyo informe comenta un cronista 
en estos exactos términos: 

"En todo el informe del señor Prinro de Rivera, el 
pensamiento y la palabra le asistieron sumisos. Razo­
nando, llevó la convicción al ánimo de los oyentes y 
manejando e interpretando los preceptos jurídicos, pro­
duciéndose no como un joven abogado, sino a»no un 
consumado jurisconsulto. 

Los párrafos consagrados a demostrar la legitimi- ' la honda preocupación que a toda la gente culta de Eu-
dad de la legislación de la Dictadura, sobrepasaron los I rop^ ha llevado a escribir tratados que estudian las 
témiinos de^ todo elogio. No habló de pequeneces lo- evoluciones jurídicas y políticas de los pueblos. 
cales o partidistas.-Situó la cuestión en plano elevado, 1 El auditorio, que no se hartaba de felicitar al señor 
y utilizando los nombres más eminentes en el estudio Primo de Rivera, espera con ansiedad la segunda parte 
de las cuestiones de Derecho político, nos hizo sentir | de su informe." 

Los comunisfas anuncian la huelga 
general si marcha el " Buenos 

Aires " a Río de Oro 

Las Palmas.—En el campo España se celebró un 
mitin comunista para protestar de las deportaciones. 

Se pronunciaron violentos discursos, y después se 
organizó una manifestación, que l l ^ ó ordenadamente 
al Gobierno civil, de la que se destacó tma Comisión, 
que visitó al gobernador civil y le entregó las conclu­
siones del mitin para que fueran trasmitidas al Go­
bierno, en las que se pide que el vapor "Buenos Aires", 
que sigue en este puerto, no vaya al de Río de Oro, y 
que caso de no accederse a ello declararán la huelga 
general. 

éstos 257.885, tan sólo eran alemanes. 
Winstein estudia después los problemas 
económicos de la Alta Silesia y su sig­
nificación para Alonania. Y por último, 
el estado actual de aquel territorio, en el 
cual Alemania sigue luchando, desde las 
escuelas hasta las fábricas, contra la in­
tromisión de elementos polacos, con ci­
fras tan elocuentes como éstas: por una 
parte, 21.881 niños alemanes que reciben 
enseñanza en su lengua materna en la 
Alta Silesia polaca (donde la población 
alemana se talcula en 257.885 habitantes), 
y por otra parte, 384 niños en las escue­
las polacas de la Silesia alemana, donde 
habitan ¡528.243 polacos 1 Estas cifras, 
realmente, tienen más fuerza argumenta! 
que todas las declamaciones sobre "los 
sagrados derechos de las minorías". El 
libro de Weinstein, que está obteniendo 
un verdadero éxito entre los aficionados 
a las cuestiones internacionales y jurídi­
cas, debe ser leído por los que creen aún 
en la justicia, que casi Siempre es la úni­
ca arma de los débiles, que ac^an por 
triunfar de los fuertes, cuando éstos com­
baten con las armas de la injusticia, que 
les sostiene tan sólo efímeramente. 

Julio GÓMEZ DE LA SERNA 

ACCIÓN DE DERECHAS 

ccion 

Talleres tipográficos "Luz y 
Vida", Alfonso VI, 5 y 7-

Teléfono 75022. 

Praaera en A 

Española 

Don Víctor Pradera disertó en Acción 
Española sobre el tema "Localiíación de 
la soberanía". 

Comenzó diciendo que la nación tiene 
un fin y cuenta para su realización con 
medios adecuados. Esto, en términos fi­
losóficos, se llama persona, asi es que 
la nación tiene una personalidad. En ésta 
están conformes lo mismo los autores 
de la derecha que los de la izquierda. 
Pero la personalidad de la nación no 
es la misma que la individual. Esttidia 
las facultades interiores del hcxnbre, y 
dice que la nación no tiene el principio 
interior propio de actividad. 

Aconseja fijar la atención en ima abe­
rración que se ha predicado por las gen­
tes de orden. 

Dice qtK el orden como la fortuna, 
cuando llega la ocasión hay que jugár­
selo, y que por no haberlo hecho, las 
gentes de orden han dado a. la revolu­
ción la bandera, el sofisma de que lâ i 
naciones son menores o mayores de edad, 
y que al llegar a la mayoría de edad 
pueden ejercer por sí solas la soberanía. 

"E^to se predicó en los estúpidos siglos 
x v m y XIX." 

Aim llegando la nación al grado má­
ximo de civilización, no ejerce por si la 
soberanía, obran como personas colecti­
vas, no individuales; por eso ellas no 
pueden ejercer por sí solas esa sobera­
nía. 

Trató por último de las condiciones 
que han de concurrir en el ejercicio de 
la soberanía: unidad, continuidad, inde­
pendencia e interés, desarrollando estos 
conceptos en forma magistral. 

) o ( 

Los (iropietarios de 
camiones 

JUNTA GENERAL 
La Federación Oficial de Propietarios 

de Camiones de EUpafia celebró su Jun­
ta general reglamentaria el dia 31 de 
marzo, quedando nombrada nueva Jtmta 
directiva por aclamación. 

Entre los distintos asuntos tratados por 
dicha Junta se acordó hacer un llama­
miento a todas las Asociaciones provin­
ciales del transporte, para que nombren 
un delegado que concurra el domingo, 10 
del actual, a las once de la mañana, a 
una retmión que se celebrará en el domi­
cilio social de la Federación, plaza de 
las Cortes, 3, tripiicaido, para formar el 
frente única 

cada uno de ellos divididos en dos cua­
dros, escrita en verso por Luis Fer­
nández Ardafin y Valentín de Pedro. 

Jesuíta, artillero, monje, periodista y 
galanteador, todo eso y aún muchas co­
sas más fué el creador de los- amores de 
Manon Lescaut y el caballero Des Grieux, 
novela que obtuvo un éxito extraordina 
rio, hasta el punto de ser por algtmos 
críticos considerada como la obra más in­
teresante y amena de su época. 

De tal padre, tal vastago. Si leéis las 
"Memorias de un hcmibre de calidad", que 
son las propias memorias del precio aba­
te, advertiréis lo que tenía de dinámico, 
de fantástico, de epiléptico, el hijo de 
la Picardía, con mayúscula, y de la otra 
picardía que nos hace volver la cara para 
disimular el regocijo. Elscapado de los 
Benedictinos, huye a Inglaterra, cosa que 
no estaría bien; pero una vez en Ingla­
terra lee a Shakespeare, que está bien, 
sin duda alguna. Lo espeluznante le atrae 
tanto como lo erótico y lo divertido. Y 
encintan sus produciones, ya de regre­
so en París, y su hacerse notar con 
"Cleveland", "Historia de viajes", "El 
Dean de Killerine", que se leían con ver­
dadero deleite y que fuere» eclipsadas 
más tarde por su inmortal "Manon Les­
caut", cantera romántica que había de 
culminar en "La dama de las Camelias", 
del menor de los Dumas. Se distii^ue en­
tre sus contemporáneos por sus originali­
dades y sus atrevimientos. Debió tener 
algo que l u^o tuvo el "desgarrado" Bau-
delaire: la manía de asombrar, de pro­
ducir escalofríos. Por eso nada puede ex­
trañar que las gentes le colgaran a Pre­
vost el asesinato de su buen podre y cre­
yesen a pies juntillas la l^enda de la 
resurrección del abate en el momento de 
ir a hacerle la autopsia, cuando yacía 
en un sueño letárgico. Como periodista 
estuvo varias veces en la cárcel, y como 
en su tiempo no bastaba esto para ha­
cer la suerte y elevarse nimbado de glo­
ria, su periódico "El pro y el contra" le 
prc^jorcionó serios disgustos. Eji fin, que 
para alcanzar la amenidad que no puede 
regateársele, no necesitó más que hacer 
confesiones. 

Y vamos con la "Manon Lescaut", que 
nos ofrecieron anoche los grandísimos poe­
tas Fernández Ardavín y Valentín de Pe; 
dro. Su Manon ha ganado mucho con la 
experiencia. No es la Manon desbarata­
da y loca, con ataques de histerismo y 
gestos de apasionada, a quien sólo pudo 
refrenar tm amor enfermizo, un amor car­
nal y caprichoso de quien, como el pro­
pio Prevost, se pasó la vida en lucha 
completa entre la cruz y la espada, amor 
de seminarista tentado por el diantre, nos 
atreveremos a resumir; no, no es aque­
lla cortesana irreflexiva e impúdica, sino 
la ingenuidad, la nobleza, el sacrificio y 
la abnegación mismos. La Manon de los 
poetas está ennoblecida, archirromantiza-
da, como dignificado y romantizado está 
el ingrato caballero Des Grieux, que es­
talla en sollozos sobre la boca ya fría de 
aquella mujer, de aquel relámpago que 
duró toda una existencia y que, al apa­
garse, dejó en tinieblas su corazón. 

Esto no quiere decir censura. La adap­
tación .es teatral y de buen gusto. Entre­
tiene y emociona. Se ha presentado cc«i 
arte. Las decoraciones de Burmann y los 
figurines de Dhoy merecen elogio sin re­
gateos. 

IJI interpretación, correctísima. Ningu­
no de los actores desentonó, pero sobre 
todos ellos destacó Carmen Moragas de 
tal modo, que los hizo empalidecer. A mí 
me pareció magnífica la actriz. Dijo los 

versos prodigiosamente, poñieniáo éi ellos 
su alma y todo el romanticismo enteme-
cedor que los versos requerían. No quie­
ro hacer comparaciones, pero tamípoco 
quiero silenciar que a más de una de 
nuestras grandes figuras de la escena po­
dría Carmen Moragas dar lecciones de 
eminente recitadora. La aviesa canción del 
veneno, de la envidia, que acaba con su 
vida y con la obra, no es posible suspi­
rarla mejor ni con más hcoidura. 

Todo Madrid irá a admirarla. 
Rafael Calvo y Carmen López Lagar, 

muy entonados y defendiéndose de la ab­
sorción de la Moragas. Los demás, ellas 
5' ellos, cooperaron al triimfo. 

E. MORALES DE ACEVEDO 

Rrontón Jai-Alai 
(Alfonso XI. Teléfono 16606).—'A M 

4 tarde, especial. Primero (a remon­
te), Irigoyen y Berolegui contra Mina 
e Iturain. Segundo (a remonte), Exhá-
niz y Salaverría I contra Lasa y Za-
baleta. Se dará un tercero. 

F"ron-tón Madrid 
Todos los días, a las 4,30 de la tarde 

y 10 de la noche, grandes partidos 
por señoritas raquetistas. Martes, vier­
nes y domingos, partidos extraordina­
rios. Domingos y días festivos, a las 
4 tarde. 

CALDERÓN.—6,30 y 10,30, Luisa Fer­
nanda. 

COMEDIA.—A las 6,30, Mi padre. A 
las 10,30, La oca. 

FONTALBA.—A las 6,30, Concha Mo­
reno. A las 10,30, Concha Mor«io. • 
LARA.—6,45 X 10,30, Hombre de presa. 
VICTORIA.—A las 6,30 y 10,30, ¡La 

maté porque era míal 
MARÍA ISABEL.—6,30 y 10,30, El ho­

gar. 
ZARZUELA.—4,15, 10,30, Soltero y 

solo en la vida; 6,45, Sixto Sexto. 
CÓMICO.—6,30, 10,30, Manon Lescaut. 
MUÑOZ SECA.—6,45 y 10,45, Juanita 

Ja loca 
TEATRO CINE IDEAL.—4,30, Los 

malhechores del bien; 6,30, La chica 
del gato; 10,30, El nuevo servidor. 

FUENCARRAL.—4, 6,30 y 10,30, Ca­
rita de emperaora. 

MARTIN.—A las 5, Los caracoles.— 
6,30 y 10,30, La Melitona y Las niñas 
de Peligros. 

ROMEA.—6,30, Rcrniea 1932; 10,45, 
¿Qué pasa en Cádiz? 

PAVÓN.—4, ¡ Que se mueran las feas 1; 
6,30 y 10,30, Las Leandras. 

MARAVILLAS.—11,30 mañana y 6,30 
y 10,30, i Cómo están las mujeres! 

CERVANTES.—A las 4,30, 6,45 y 10,30, 
Apóstoles. 

ESLAVA.—4,30, 6,30 y 10,30, grandes 
atracciones. Luisita Esteso, Ejstrellita 
Castro, Adelina Duran, Ballet Golden, 
Tilly and Gerard y otros. 

CIRCO DE PRICE—A las 4, popular. 
A las 6,30, moda elegante y especial. 
10,30, con 10 maravillas nunca vistas 
del Americain Cirque. 

CAinSAS 

ROMA 
C. de San Jerónimo, 8 
Presentando el carnet militar, se ba-

ce un 10 por 100 de descuento. 

Lorenzo López 
IMPRESOS Y SELLOS EN 
CAUCHO PARA BANCOS 
OFICINAS, COMERCIOS 

Y PARTICULARES 

Impresor 
Teléfonos 74T52 y 3S3Xt 

iiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiNittiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiitHliniiHniiiiiiiiiiiiiiiiiiii 

1 La Correaponaencia 

O Feiiiiin l í i . I I 1 

¡MARTÍN GIL] 
I NOVELA HISTÓRICA ORIGINAL DE | 

I M A N U E L FERNANDEZ Y G O N Z Á L E Z | 

I Propiedad de la C:asa Editorial Gomales Rojas I 

'^HHtnniimiiKHitiHiiiiHiiiiiiiiiíiiiiiiiffliiniiiiiiniiiiiiiiiniiíniiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiHiii'iiuiiiNHffl^ 

indicio de su linaje, había hecho concebir a su señor. 
y iiiuchas noches, allí solo y abandonado, aspirando 

como único consuelo de su tristeza el soplo de las bri­
sas y el aroma de los jardines, escuchaba a través de 
las caladas celosías el son .de una guzla y el acento 
dulce de una voz. 

Al principio escuchó aquellos cantares de una ma­
nera indiferente; pero luego los escuchó con delicia, 
porque en ellos llegaba hasta él de una manera dulce 
y sentida, envuelto en una canción de amores, el len-
gu^e de la patria. 
II nn H '"*^*"̂ "ce que así llegaba hasta él, misterioso, 
Heno ae encantos y de melancolía, siempre era el mismo 
como si se hubise repetido de intento para que en 
fuerza de escucharlo lo retuviese en su memoria. 

uon Lope, en medio de su vértigo, recordó frase por 
frase aquel romance, del que no queremos privar a 
nuestros lectores. 

Allá en los tendidos mares 
ruge la tormenta brava, 
amenazando a los cielos 
con la espuma de sus aguas. 

Noche lóbrega encapota 
las brillantes luminarias, 
y está entre nieblas perdida 
la playa de la esperanza. 

Nave que flotas sin rumbo, 
voga, voga, que en tu guarda, 
sobre ese negro horizonte 
brilla un astro de bonanza. 

Voga, vc^a, navecilla 
a quien las olas maltratan, 
que tras la dura tormenta 
puerto de amores te aguarda. 

Pasaron así algunas noches, y la tenaz canción vino 
siempre a resonar en Igs oídos de don Lope. 

Y al fin, una de ellas, un silencioso y negro eunuco 
llegó al joven, le asió por una mano, y le condujo con 
gran misterio a través de estrechas escaleras, solitarios 
patios y oscuros retretes a una estancia adornada con 
todo lujo oriental. 

Un manso surtidor brotando de una taza de már­
mol refrescaba el ambiente, y su rumor monótono, 
tenue, se perdía en la altísima ensambladura sustentada 
sobre paredes del más primoroso arabesco. Al fondo 
se abría una galería apoyada en delgadas columnas, 
y el blanco reflejo de la luna penetrando por los arcos 
festonedos, atenuaba la luz de una lámpara, que sobre 
un pedestal de pórfido lanzaba a corta distancia su 
mate reflejo, dejando casi perdidos en las sombras los 
arabescos y las entrelazadas labores de la techumbre. 

El eunuco hizo pasar a don Lope bajo los arcos de 
la galería, y se encontró en una plataforma almenada, 
al aire libre, teniendo delante el mar con sus lejanos 
horizontes abrillantados por la luna, y a la espalda, 
sobre la galería, las cúpulas y los alminares de la casbá 
o alcázar del rey. 

Tendida sobre anchos cojines de seda y oro, cubierta 
con un velo, teniendo por alfombra a sus pies desnudos 
una piel de tigre, había una mujer de blanca y luciente 
vestidura, como un genio del mar salido de sus alcá­
zares de perlas en el silencio de la noche. 

Aquella mujer hizo un ademán imperioso al eunuco 
para que se retirase, y otro a don Lope para que se 
acercase, haciéndole liigar en el diván. 

Don Lope se acercó con timidez, porque era cautivo 
y temía perder su vida, y con ella la esperanza de salir 
de su cautiverio, por las locuras de una mujer. 

—^Acércate y siéntate, le dijo ella con la franqueza 
hija de las imipetuosas pasiones de las africanas, pero 
sin descubrirse. 

Don Lope olvidó por un momento que era cautivo. 
—Te he visto en los jardines, continuó ella. 
—De Granada, contestó don Lope. 
La dama al escuchar el nombre de Granada exhaló 

un suspiro. 
—Dicen que Granada es muey hermosa, continuó, 

que el sol se sonríe cuando la ve «1 levantarse con el 

ENCOMIENDA, 29, dpldo. 
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Madrid 
día, y que su cielo es más azul v más radiante que 
esos vivos reflejos que arranca la luna de las espumas 
de las aguas al tumbar de las olas. ¿Eres tú tnorisco? 

—No, contestó don Lope; mi casa solar está en las 
montañas de I.^ón. 

—¡Oh! aborrezco a los castellanos, los odio. Ellos 
robaixín a mi abuelo Abu-Abdallah su trono, porque 
yo soy nieta del último sultán de Granada, dijo con 
orgullo la dama. 

—¡Aborreces a los castellanos! observó don Lope. 
—A todos menos a tí, porque contigo debe dormir 

el genio de los sueños buenos. ¿Cómo te llamas? 
—Don Lope de Campoleón. 
—¿Y qué eras entre los cristianos? 
—Capitán de caballos. 
—¿Arrayaz? eso es lo mismo que arrayaz, ¿no es 

verdad? 
—No me preguntes nada, dijo la dama con desdén. 
—Sí, ¿y tu quién eres? 

Piénsalo todo, témelo todo si me engañas, pero espé­
ralo todo si eres callado y flel. 
Don Lope dijo para sí: 

—Andemos con precaución: esta sin duda cuando 
tanto se encubre es la sultana de Argel. 

Y atento a la prudencia calló. 
—Me amarás tú, dijo ella con acento dulcemente 

conmovido. 
—No te conozco, contestó don Lope. 
La dama con una exquisita coquetería levantó su 

velo, y durante algunos instantes mostró su rostro 
ruboroso y sonriendo a don Lope. 

No le vio más que aquella sola vez, y sin embargo 
las formas hechiceras de aquel semblante, quedaron 
impresas en su memoria como los conceptos del roman­
ce que había escuchado en los jardines. 

—¡Oh! sí te amaré, dijo el in^resionable joven 
dominado por la influencia de la hermosura de la mora; 
te amo ya, te adoro como a mi esperanza de libertad. 

—Calla, calla, le dijo ella poniendo con doble coquete­
ría su pequeña mano sobre sus labios, que aprovechando 
aquella ocasión la besaron; calla, porque el logro de 
nuestros amores tiene un término muy lejano. ¿Quie­
res volver a tu tierra? 

—Contigo, contestó don Lope. 
—¡ Coñmig[o! sí, yo también iré; dijo ella suspirando; 

para ese viaje hace seis años que un andano cautivo 
me enseña el habla y la escrítum castdlana. 

—^¿Y lo permite el rey? dijo con «xtrañ«za don 
Lope. 

—¡ Oh! sí contestó ella. 
—¿Y consiente en tu viaje? 
—¡Oh! sí, repitió. . 
—¿ Luego no te ama ? ^ 
—Tú no me dejarás s'epararme de tu lado, ¿no es 

verdad? dijo la dama sin curarse d* la pregunta de 
don Lope. 

—¡ Yo! ¡ separarme de tí, tan hermosa y tan pura! 
—¿Te parezco pura? dijo la dama con interés a 

don Lope. 
Don Lope tembló dominado por la magia que se 

desprendía del pensamiento, de las palabras y del ser 
de aquella mujer. 

—¡Oh! sí, contestó, pura como un ángel. ¿Y no 
amas a otro que a mí? añadió don Lope a quien los 
celos hacían ser tenaz. 

—Amo al Dios altísimo que te ha traído bajo mis celo­
sías para que yo te viese. ¡Oh! ¡que hermoso estabas 
con tus largos cabellos agrupados en torno de tu sem­
blante, y tus ojos grandes y melacólicos! la tarde que 
te vi, estuve en mis miradores tras de las celosías fija 
la vista en tí, y cuando se puso el sol y te condujeron 
con los otros cautivos al baño, me quedé triste, tan 
triste como una flor que se dobla mustia cuando no la 
halaga el astro de vida y esplendor. Y al día simiente 
te volví a ver, y aquella tarde en jjue estabas mas aba­
tido, en que algunas lágrimas habían surcado tus meji­
llas, arrancando llanto por tí a mis ojos; aquella tarde 
en que por olvido o conípasión te dejaron en los jardi­
nes, tomé mi guzla y compuse pai^ tí un romance de­
seando darte esperanza y consuelo. ¿Lo escuchaste? 

—¿Eras tú la que cantabas? ¡Oh! si le escuché y 
le guardo en mi memoria como un tesoro. 

—¡Oh! ¡dímelo, dímelo! 
D. Lope la recitó frase por frase el romance; ele­

vábase a impulsos de una conmoción profunda el 
seno de la mora; su aliento estaba contenido, y cuando 
concluyó don Lope, se acercó a él en un movimiento 
involuntario, cogió su cabeza entre las manos, y le 
besó con delirio en la boca a través de su velo. 

Don Lope quiso aprovecharse de aquellas ventajas, 
pero la dama se levantó y le dijo conmovida. 

—No podemos volver a vernos más. Toma esta 
ajorca y guárdala en memoria mía, pero guárdala con 
cuidado porque en ello te vá la vida. 

Don Lope tomó temblando la ajorca. 
-^Vete, le dijo ella con imperio procurando en vano 

disimular su emoción, y llevando a los labios un sil­
bato que produjo un sonido agudo. 

El eunuco apareció en k galería, a tiempo que la 
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COMENTARIOS Y PROTESlTAS 

CATECISMO POLÍTICO 
(Conclusión.) 

in 
Pregunta.—¿Qué debe hacer para exhi­

birse y medrar el político que quiera ex­
plotar las elecciones? 

Respuesta.—Presentarse candidato en 
todas las que ocurran; no descansar en 
la tarea de adular a los electores; pro­
meterles el oro y el moro; no desalen­
tarse a la primera, ni a la segimda ni 
a la tercera derrota; utilizar todo géne­
ro de intrigas para alcanzar votos; hablar 
mucho en sus discursos y en sus mani-
fiesMs (k mcsalii&d y de ecooon^ía;, y, 
si le es posible, solicitar y ganarse la pro­
tección de los elementos oficiales. 

P.—¿ Y después que sea elegido? 
R.—Debe cambiar de lenguaje y de cos­

tumbres y dar al olvido todo lo que hu­
biera prometido antes, tratar con despe­
go y orgullo a los electores, cuyos sufra­
gios le hayan elevado, visitar a menu­
do a los ministros, votar siempre con el 
GotMcmo si tstá afiliado en los minis­
teriales, y contra el Gobierno si figura 
en la oposición, y votar siempre sistemá­
ticamente, sin pararse a mirar si lo que 
aprueba o desaprueba es buaio o es malo. 

P.—¿Qué conseguirá por este medio? 
R.—Pescar tarde o temprano un buen 

empleo, que es lo que importa, aunque 
los electores rabien y se desesperen. 

P.—¿Y si el diputado poseyese algunas 
dotes oratorias? 

R.—La mejor oratoria es xm "sí" o 
un "no" pronunciado a tiempo; sin em­
bargo, el que tenga disposiciones para la 
Oratoria puede utilizarlas para adquirir 
cierta importancia, eligiendo las mejores 
ocasiones que se le ofrezcan para hacer 
sata de ellas. 

IV 

P.—El político que no tenga dotes pa­
ra el periodismo, ni elementos para lle­
gar a ser diputado, ¿qué debe hacer? 

R.—Meterse a ccxispirador; que es el 
más arriesgado de los albures políticos. 

P.—j En qué consiste el oficio del cons­
pirador? 

R.—En promover disturbiosy asonadas 
y fraguar insurrecciones contra el Go­
bierno constituido. 

P.—¿De quién debe valerse para conse­
guir su objeto? 

R.—De los patriotas incautos e igno­
rantes, que se hallan siempre dispuestos 
a sublevarse contra cualquier poder, y a 
exponer su pellejo, procurando cambios 
políticos para que otros más hábiles se 
encaramen sobre sus espaldas. También 
debe echar mano de ciertas turbas de 
ciudadanos obscuros, viciosos y enemigos 
del trabajo, dispuestos siempre a promo­
ver alborotos con la esperanza del pi­
llaje, y con tal de que les paguen un mi­
serable jornal para turbar el ordaí pú­
blico a la sombra de una bandera po­
lítica, sea la que fuere. 

NUESTRAS CAMPAÑAS 

Por Jo8 licenciados ael Ejército 
Hemos recibido muchas cartas, en las que se nos agrade­

ce los términos en que estaba redactado nuestro primer ar­
tículo en defensa de la ley de Destinos Públicos, reciente­
mente derogada, artículo que, respondiendo a nuestro criterio 
de- siettípre, inicia una campaña, que estimamos de justicia, a 
fáf*br de ésa ley, que tan estrictamente hizo cumpHr el gene­
ral Primo de Rivera, y que'mejoró con la dictada por él en 
t^BS, que aseguró a los licenciados el premio a que tenían 
perfectísimo' derecho por sus servicios a la Patria. 

Nuestro compañero don José Bonet Tarré, especializado en 
estos asuntos, como lo ha demostrado con sus campañas en 

tar ven un nuevo ascensa ccwno premio| varios periódicés, se encargará, con sus trabajos, de hacer 

P.—¿Qué otros registros necesita, ade^ 
más, tocar el conspirador ? 

R.—Otro de sus trabajos más impor­
tantes es el sobornar a la tropa, para 
arrastrarla a esas sublevaciones militares 
que se llaman pronunciamientos. 

P-—¿Quiénes son los hombres más ap­
tos para este género de conspiraciones? 

R.—Los pcJíticos miittsH%s que. no sue-' 
len servir para ota-a cosí, y qtw en cada 
cambio político y en cada sedición mili' 

de sus trabajos para corromper la disci­
plina. 

P.—Y cuando el conspiraAjr vea ya 
fraguada la insurrección y Uegue el mo­
mento de obrar, ¿debe exponer su cuer­
po a las balas y correr los riesgos deila: 
pelea ? 

R.—No es lo más común-, el.'ctmsipira-
dor prepara la mina, pero deja que otros 
incautos la hagan estallar,. nntCDtras él 
queda a buen recaudo esperando d mo­
mento del triunfo para salín a. recoger 
el bolín, o el síiomcnto""de la derrota parC 
tomar a buen paso- las de ViUadiego. 

P.—¿Guando le está .permitido a un 
político abandonar ú i»rtido en cuyas 
r.las r.iiütaba, para pasarse aL xampoeae-
migo ? 

R.—Siempre que le traiga jcuenta. 
P.—¿Y no es posa fea y vergonzosa 

para >im político hacer traición a- su par­
tido? 

R.—De sabios dicen que es el nuidar 
de opinión.. Los correligionarios a. que-
nes el tránsfuga abandone, le colmarán 
de dicterios; pero tos' tnñvos amigos, en 
cuyas filas ingrese,, le halagarán y col-
toarán de alabaiaas, ensalzando su> rec­
to juicio. Y como, además' de «to, le 
queda al tránsfuga el consuelo de co­
merse tranquilamente el sueldo que su 
cansío le haya valido, las chanrcmetas 
de los despecltados no ddjen quitarle el 
sutíio; a más de que en el mundo todo 
se olvida y su cambio no será im obs­
táculo para que sus antiguos- amigos 
vuelvan a recibirle con los brazos abier­
tos el día en que le convenga- arrepen­
tirse de sus veleidades. 

P.—Pero, ¿podrá acallar a su- pro­
pia conciencia? 

R.—La conciencia «ra vente, verde y 
se la comió un bin-ro. 

P.-—¿ Pues no tienen los pcJiticos fe 
en la causa que defienden? 
, R.—ios políticos no tienen £e más que 
.en los goces positivos del presupuesto, 
que es su suprema aspiración. 

P.~Esta regla, ¿no tiene honrosas 
excepciones ? 

más eficaz la que ahora emprendemos; ofreciéndose este dia­
rio a contestar todas las consultas que por los licenciados 
se les dirijan, gratuitamente, con sólo remitir sello para ta 
contcistaciónj 

Esperamos que, fomentando de este modo la crisis en­
tre quienes tan necesitados están de una defoisa «itera con­
tra la- fuerza de los intereses, caciquiles, se logrará que la 
nueva ley responda, no a lo que esos intereses, de tanta in-
&aeaiM...ea-la. política, persiguen, sino lo que la justicia y el 
patriotismo demandan, 

Las consultas indicadas habrán de hacerse con la siguien­
te , dirección: Don José Bonet Tarré, calle de Limón, núme-
io ' ® ípámeií^ izfjuier.da. 

A PIIKTA HE TIJERA 
BAJO EL SIGNO DE VICTORIA KENT 

"¡Vaya "bochínctie" que lian armado los presos en la cár­
cel de Málaga! 

Incendio de colchonetas, t>ancos y sillas; captura de vigi­
lantes, destrozos en los dormitorios y en la cocina e "Inter­
nacional" entonada a pleno pulmón. 

Decididamente, no hay política más segiu-a que la de Vic­
toria . Kent para instaurar; im régimen penitenciario perfecto, 
nuevo y modernísimo. 

A este paso, dentro de poco, de las antiguas cárceles no 
quedarán sino los solares, como no les dé a los reclusos por 
declararse constituyentes y acuerden la expropiación de te­
rrenos. I 

Todo será nuevo, recién adquirido; colchonetas, sillas, me­
sas y hasta los enseres de la cocina. 

Lo viejo habrá sido purificado por el motín y el fuego. 
La gran obra reformadora de las cárceles, tantas veces 

pronosticada por la Kent, es im hecho. 
Media docenita más de motines, y a esperar satisfecha 

la estatua conmemoradora." 

iDe "El Debate".) 

R.—Muy pocas. Los hombres políti­
cos que lo son de buena fe y que dan 
pruebas de lealtad y consecuenca, son 
considerados por los demás como raza* 
degenerada, y rara vez son elevados a 
los primeros puestos. 

Por la copia, 
César LUTERO 
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SUBSECRETARÍA 

BAJAS 
P«r faUecinuento, la del general ea si­

tuación de segimda reserva don Lec^ol-
ido Fuentes Bustillo y del Cueto. 

S'ECCION DE PERSONAL 

ASTIG^EDiHD 
Intendencia.—Se desestima la instancia 

del capitán dcm Tomás Hernández Gar­
cía, que solicitaba mayor antigüedad en 
«u.em^eo. 

APTOS PORA EL ASOií íSO 

étígeimerímt—C^iil&n ; * # áfeardo «Es­
cudero. 

Complemento.—Alíérez don Julio Mun-
tané. 

CONDECORACIONES 
Sanidad Militar.—Se autoriza al capi­

tán don Hermenegildo Balmorfpara usar 
sobre el uniforme la medalla de primera 
clase de la Cruz Roja española. 

, DESTINOS 

Artfflería.—Corcmel don José Cifuen-
tes, director del Museo de Artillería. 

Ingenieros.— Comandante don Manuel 
Duelo, ascendido y destinado al batallón 
«k ^Zapadores Minadores, sigue en la Co­
misión de la Comandancia de Obras y 
Fortificación de la Base Naval de Car-
tagetia. 

DISPONIBLES 
Cuerpo eclesiástico.—Capellanes segun­

dos don Gaspar del Agua y don Jesús Mo­
ráis, en la primera división. 

DISTINTIVOS 
Infantería.—Comandante don Alfredo 

Galera, adición de una barra roja sobre 
el distintivo de pedida indígena. 

ORDEN DE SAN HERMENEGILDO 
Estado Mayor.—Teniente coronel, acti­

vo, d<m Luis Tovar, placa; capitán, acti­
vo, tlon José Cebollero Garcés, cruz. 

Infantería. — Comandantes, retirados, 
don Mateo Btjsch, don Santiago Dufol 
Atvarez, placa; don Agustín Valera, pla­
ca; comandantes, en activo,'don Alejan­
dro Calzada, placa; don José Aldaytu-
rriaga, placa; don Eduardo Moreno, pla­
ca ; don Lorenzo Lafuente, placa; don 
Anget Lftjeral, cruz, y don Cashniro Na­
varro; capitán, activo, don José Ferrán-
éi2, cm; tenientes, en activo, don Clau­
dio Cotlad&s, crm; don Carlos Vázquez 
Blanco, croe; teniente, retirado, don Jo­
sé Morales, cruz; teniente, activo, dc«í 
Pedro Alvarez Cortés, cruz. 

CoíwWerío.—Comandante, retirado, don 
Emilio Sanz, placa; comandante, activo, 
don Argentino Polo, placa; teniente, ac­
tivo, don Alejandro Hemánd»! Sáncliez, 
cniu!. 

ArtiUeria.—Tcmttttt coronel, retirado, 

don Luis Ruiz del Portal, placa; tenien­
te coronel, activo, don Rafael Jiménez, 
placa; comandante retirado, don Manuel 
Martínez Guillen, placa; comandantes en 
activo, don Gerardo Martínez de Tejada,, 
placa, y dcm Santiago Freiré Conradi, 
placa. 

/numero*.—Teniente coronel, retirado, 
don Ramón Taix, placa; comandante, re­
tirado, don Manuel Calzada Bayo, placa. 

,do, don Emilio García Martínez, placa. 
Intendencia.—Teniente coronel, retira-
Saniéad AíiWtor.»—ComátidaWes-• «n ÍK-

tivo, don Luis Sancho, cruz, y don Je­
rónimo Forteza, cruz. 

Veterinaria.—^Veterinario mayor, acti­
vo, don Manuel Español, placa; vtíeri-
narios prirperos, en activo,. don Emilio 
Hernández ^ a t e o y don Carlos Cefvero, 
tos dos cruz. 

Oficinas Mi litar es.•'--Oñcia.i. segimc^, ac­
tivo, don Pablo Ruiz Porras, cniz. .• 

Guardia civil.—Comandante, activo, don 
Adolfo Valcárcel, cruz; capitanes, en ac­
tivo, don Tomás Fernández Rogina, cruz, 
y don Enrique Cervera Rey, cruz; te­
niente, activo, don Victoriano Benito Ra­
mos, cruz. 

Cara2>í»?rt>f.-^Alféreces, en activo, don 
Narciso Caro Abián, cruz; don Manuel 
Cañete Delgado, cruz, y don Antonio Fe-
rrer Buil, cruz. 

vilismo del Ejército, de ptentjlla. Co­
mandantes NÍbn Antonio' Sánchez, 
don Fernando Yandiola, Capitán, 
don Feírnapdo Olivié. Tenientes den 
Franfiisco Tiestos, agregado al La­
boratorio del' Ejército, todos a i La­
boratorio del Ejército, de plantilla. 

Farmacia Militar.—Farmacéuti­
cos mayores don Adolfo González y 
don Celso Revert, segunda Sección, 
íarmacéuticos mayores, don Mar­
ciano Valdeloroar, don Miguel Cam-
poy y don Julio Colón, Farmacéuti­
co primero don Pedro Calvo, todos 
al- Establecimiento Central de Sa­
nidad Militar (primera Sección). 
Farmacéutico primero don Arturo 
Eyries, al Laboratorio de Ejército. 

Sanidad Militar.-—Capitanes mé­
dicos don Gregorio Vega, al bata­
llón de Cazadores de África núme­
ro 2, don José de Miguel, al bata­
llón Cazadores de África núm. 5, 
don Cristóbal López, al batallón de 
Ametralladoras núm. 3, de nueva 
creación. Tenientes médicos don En-
riqíie Obregón, don Jacinto Mañas, 
don'pablo,, Martínez, al batallón de 
Cazadores de África núm. 8. 

DISPONIBLES 

INFORMACIÓN POLÍTICA 

Infantería.—Tenientes coroneles 
don Antonio Zegrí, en Ceuta, don 
Ricardo Sánchez, disponible en Me­
lilla. Comandantes don Manuel Blan­
co, en Meinia, don Juan Tormo, en 
Ceuta, don Manuel Esquirós, en 
Ceuta. Capitanes don Manuel Ta-
|jizona,ir«n si3i^ach«| don ABÍocto 
Ramas, en Melilla, don Francisco 
Clavería, en Laílaélte', don Ángel 
Sierra, en Ceuta, don Juan Miguel, 
en Ceuta, don Francisco Jaime, en 
Gcttta. Comandante don Felipe Sán-
chez, en la primera división orgá­
nica. 

' RESERVA 
Guardia «m/.—Capitanes de la 

Comandancia de Córdoba, don Emi­
lio Parada, y de la Comandancia de 
Badajoz don Pedro Díaz, por ha­
ber cumplido la edad reglamentaria. 

Carabineros.-^-C^pitkrv de la Co­
mandancia de Zamora, don Justo 
Blanco, por haber cumplido la edad 
reglamentaria. 

RETIROS . 
, Artillería.—Coroneles don -Joa­
quín Bomas y don Domingo Maci-
de¡ para Madrid, capitán don Ma­
nuel Femiaiidez, f»ara el Ferrol. 

^ ^ )-̂ o ( ^ 

Sucesos 

El señor Casares revoca una orden del señor 
Maura relacionada con el pesaje de los 

toros de lidia 

El señor Azaña estuoia la cuestión del voluntariaoo 
en África 

DE TRABAJO 

Final del Diar io Onc ia l 
ael oía I J e aoril 

DESTINOS 
Infantería. Capitattes D. José Tor 

ger, a la Plana Mayor de la Agru­
pación de la zona oriental de Ma­
rruecos, don Alejandro Sánchez, a 
la Plana Mayor de la Agrupación 
de la zona occidental de Marruecos, 
todos al batallón Cazadores África 
iiúmero 8, del disuelto regimiento 
número 43; Comandantes, volunta­
rios, don Eustaquio Velasco; don 
Rafael Santa Pau. Capitán, forzo­
so, don José Rokiríguez. Tenientes, 
forzosos, don Leonardo Flores, don 
Luis Morente, don Antonio Sán­
chez, don Manuel Torres, todos al 
batallón Ametralladoras núm. 3 (Al­
mería); Capitán, forzoso, don Félix 
Barandica. Teniente, voliHitario, don 
Ensebio Villalbilla., f orzosos; éaxi Ed­
mundo Goncer, ¡don Jtílián Gil de 
Bernabé, don José del Pino.- . 

Ingenieros.—-Oñ-^taxi-es dím Joa­
quín Otero, don' Salvador Jiménez. 
Tenientes, don Manuel Diez, don 
Fernando García, don Antonio Gon­
zález. Suboficial don César Veigs 
Sargentos Rafael Juárez, José Ju­
rado, Cornelio Pérez, Guillermo Ca­
pel,, todos a Ja Escuela de AutoJnoirt ración. 

POR VENGANZA COLOCAN UNA 
BOJJBA.'EN UN TALLER DE CAN­
TERÍA DE LOS CUATRO CAMI­

NOS 
En un taller de cantero establecido en 

el paseo de los Leñeros, de Cuatro Ca­
minos, y en ocasión de hallarse el pro­
pietario, José Macasaga, acompañado del 
guarda Juan González y del empleado 
Manuel Alvarez, observaron debajo de 
la puerta un resplandor. 

Para averiguar las causas abrieron la 
puerta, encontrando una bomba con la 
mecha encendida. 

El guarda, con un palo, la dio un 
golpe, separándola varios metros. Instan­
tes después estallaba, rompiéndose lo-, 
•cristales de las casas cercanas al taller, 
sufriendo dos de ellas grandes destrozos 
en la fachada. 

El empleado Manuel Alvarez advirtió 
a cinco individuos sospechosos que se en­
contraban en las cercanías cuando se di­
rigía él al taller, y que al verle hjiye-
ron, desapareciendo. 

Se relaciona' el suceso con la negati­
va del dueño del taller a varios afilia­
dos a la U. G. T. que se le presentaron 
para que le admitiera a-trabajar. Al de^ 
cirles que no podía complacerles, le ju­
raron que se vengarían. 

La Policía realiza pesquisas para des' 
cubrir a los autores del hecho. 

El ministro del Trabajo manifestó que 
.había recibido a una comisión de remo-
lacheros de Aragón, que se le quejó, co­
mo ya lo han hecho los remolacheros de 
otras regiones, de que las fábricas no ha­
cen contratos y se encuentran con que 
los campos ya TÍO los pueden dedicar a 
otro cultivo. 

£1 ministro, reconociendo la gravedad 
de la cuestión, les prometió plantearlo en 
el primer Consejo de ministros que se 
celebre, para que el Gobierno intervenga 
y • resuelva. 

—He ordenado—añadió el señor Largo 
Caballero—el Jurado Mixto remolachero 
de Zaragoza que proceda a la revisión 
de contratos para ver si reflejan la ver­
dad en cuaatO' a la cantidad, pues he re­
cibido algunas . denuncias de que varios 
azucareros, para cubrir el 0^)0 señala­
do para la adquisición de remolacha, han 
hecho a los remolacheros que señalen 
más cantidad en los contratos que la re­
cibida. 

También me han visitado los delga­
dos del Congreso de Elscuelas Sociales, 
recientemente celebrado, para entregarme 
las conclusiones acordadas. 

LA DEFENSA DE LA PROPIEDAD 
URBANA 

Una numerosa comisión, compuesta de 
representantes de todas las Cámaras de 
la Propiedad de Cataluña y elementos 
de Asociaciones libres de propietarios de 
.dicha región, acompañada de los presi­
dentes de la Cámara Oficial de Madrid 
y la Asociación libre "Defensa de la 
Propiedad Urbana española", ha visitado 
esta mañana al presidente del Consejo y 
a los ministros de Hacienda y Trabajo, 
para entregarle las conclusiones de las 
Asambleas celebradas en Madrid y Bar­
celona. 

EL PRESIDENTE DEL CONSEJO 

El presidenta del Consejo recibió la vi­
sita del presidente del Colegio Central 

de titulares mereantites de España; a 
don Victoriano García Marti, al general 
García Bloix y al coronel jefe del Ter­
cio, señor Molina. 

Después recibió a los periodistas, a 
quienes manifestó que se I»tla estudiando 
la Cuestión del voluntariado en África, y 
anunció que próximamente marchará a 
nuestra zona del protectorado el subse­
cretario de la Presidencia, para infor­
marse y orientarse. Después es posible 
que realice un viaje ar aquella zona. 

—El lunes, a mediodía, marcharé en 
automóvil a Valencia, de donde no regre­
saré hasta el jueves, día que se celebra­
rá Consejo en Palacio, y el viernes ce-
labraremos el Consejo ordinaria en el Mi­
nisterio de la Grnerra. 

DE GOBERNAaON 
Visitó al ministro de' la Gobernación 

una comisión de criadores de reses bra­
vas, que solicitó del señor Casares se vol­
viera ^1 régimen -antiguo, en lo %ue r ^ -
pecta al pesaje de los toros; es decir, 
^ e el peaj se efectuara después de muer­
tos, derogándose la disposición del señor 
Maura, que establecía el peso en vivo, lo 
cual ori^na grandes dificultades, pues la 
mayoría de aquéllas carecen de básculas, 
aparte de los inconvenientes que supone 
el peso de los toros en vivo. 
. Entregaron al ministro una importan­
te estadística acerca del número y clase 
de ganado que crían, así como el núme­
ro de hectáreas que les es necesario pa­
ra los pastos del citado ganado. 

DE ESTADO 
Visitaron al ministro de España los en­

cargados de Guatemala y El Salvador, el 
ministro de España en Berna, señor 
AguitTe de Cároer; el' mimstro exceden­
te, conde de Prader; el cónsul de Ar­
gel, señor Somoza, en visita de despe­
dida, por marchar a posesionarse; don 
Femando Viola, secretario general del 
Congreso Hispanoamericano de Cinema­
tografía, y el señor Marine, correspon­
sal de "La Razón" de Buenos Aires. 

^ h papel 
Una üstingnida señorita de Barcelo­

na, que hace dos meses fué detenida por 
haber tenido el buen gusto de silbar el 
repugnante engendro "A. M. D. C", 
del gran "enchufista" señor Pérez de 
Ayala, ha ingresado en ¡a cárcel por 
haberse negado a pagar la mfilta de 
500 Pesetas ^e le fué impuesta. 

Es un caso de caballerosidad que se 
recomienda, sólo comparable- a aquel 
otro, en que el entonces ministro de la 
Gobernación señor Maura reaUs6¡ con, 
una dama que le había insultado, orde­
nando su ingreso en la cárcel. 

Cómo se nota que gobiernan hombres. 

A doña "Lus"—que ya chochea a pe­
tar -. de sus afeites—la han desmentido 
Maura, Aeoña y Casctres. Además, el 
jefe del Gobierno ha dicho que parece 
mentira que tina patraña la haya podi­
do recoger un periódico que se titula 
"Diario de la República". 

Hasta "ellos" la rectifican. Y Urgoi-
ti y "HeHófilo" presumiendo de amor 
al régimen y dándole jabón todos los 
días. 

Lo malo Para ellos es que ni el ré­
gimen wt los lectores los van a dar 
nada. O, al menos, eso creo yo. 

I Chinitas 

INCENDIO EN UNA FABRICA Y 
DEPOSITO DE EXPLOSIVOS 

A última hora de la tarde, en un de­
pósito y fábrica de explosivos situado en 
el Cerro de la Plata se inició un in-
coidio en una de las naves, debido, al 
parecer, a la acumulación de gases. El 
siniestro caitsó gran alarma- por la grari 
•cantidad de materias explosivas almacer 
nadas. 

Los-bomberos de varios parques se per­
sonaron rápidamente; • consigiáradb aislar 
las Uamas en seguida, alejando todo pe-
lifró.; Las- pérdidas sea de gran conside-

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
BOTELLA 

Este "diputao" precoz, 
que apoya con Albornos 
la cesantía del clero^ 
podía emplear su fitero -
en el cultivo de arroz. 

Dice que enemigos son 
de este régimen los curas. 
No conoce otra canción, 
y vive con la ilusión 
de causarles amarguras. 

Mas lay! que las alegrías 
de este esputado impío 
tienen contados sus días; 
/que acechan las cesantías 
a su sueldo y su albedríol • 

El mundo redondo es 
y da vueltas sin destajo, 
y en mucho menos de un mes 
cambia al gañán en marqués 
y a éste, en peón sin trabajo. 

No Imga alardes del poder, 
ni saque al clero sus fcUtas 
quien puede el mando perder... 
¡Que torres mucho más altas 
las hemos visto caer! 

Que si los curas hoy día 
sufren su dolor mortal, 
acaso su señoría 
muera en algún hospital 
rezando el "Ave María". 

SALOMÓN 

INDALECIO PRIETO HA 
REITERADO SU CONVIC­
CIÓN DE QU.E .TODAS 
LAS OBRAS PROÍY'ECTA' 
DAS POR GUADALHOR^ 
CE SON REPRODUCTIVAS 
¿Y AQVnLLA CAMPAÑA?' 

tJLOSA 

¡Viva la libertaJ...! 

Victoria Kent, señora, -fc» pronunciado 
un discurso. Esto- no tienen ninguna 
importancia. Pero sí lo tiene el que esta 
disHngnida director general ha dicho en 
ese discurso que antes estaba prohibida 
la lectura de periódicos en la cárcel, pero 
ahora no, claro es "que sólo los perió­
dicos que lleven a las prisiones los fervo­
res republicanos". 

No se podía esperar menos del raqui-
tismo ideológico de esta Victoria fraca­
sada. A ios presos, sólo Prensa republi­
cana, porque lo impone el capricho de esta 
funcionaría, que hasta la fecha no ha he­
cho más que perturbar el régimen carce­
lario. 

Ni son todos los qiie están, ni están 
todos los que son... 

J. CORTES CAVANILLAS 

Margara la "Castilblanca", la dipu­
tada y escritora, contó ayer una histo­
ria de ttmdo en el Congreso. El resu­
men de lo contado por la Nelken es 
cerno sigue: 

Don Bruno y ella fueron a SeviUa, y 
en vista de los simpáticos que son les 
organizaron un verdadero mitin, para co­
rresponder al que ellos daban. Les ob­
sequiaron con una serie de gruesos ad­
jetivos, con una puerta que arrancaron 
del teatro y can abundantes hortalizas 
para demostrarles lo baratas que están 
las subsistencias desde que vino la Re­
pública, y can un trozo de antepalco... 

Pero lo gordo viene ahora. Doña Mar­
gara vio cómo personas mayores entre­
gaban a chiquillos de quince años abun-
dantes pistolas. ¡Qué horror! Y añade 
esta respetable señora: "Los padres que 
dejan a un niño de dies años—éste fué 
un niña que se distinguió en el abu­
cheo—asistir a actos de esta naturale­
za, no tienen derecho a tener hijos. 

Bien, señora Nelken. Los niños de diez 
años no deben asistir a actos de tal na­
turaleza, porque se corrompen. Y, ade­
más, sólo deben tener hijos los que or­
denen el señor Azaña o doña Margara. 

Pues no faltaría más. 

La minoría radical-socialista ha ex­
pulsado de su seno a los señores Bote­
lla, Ascnsi y Ortega y Gasset, por di­
mes y diretes. 

A Ortega y Gasset—cuya democracia 
se pasea siempre en un magnífico co­
che—le expulsan de todos lados. Le ex­
pulsaron de España cuando hubo un Go­
bierno decente que se llamó de la Dic­
tadura. Le expulsaron de Francia, por­
que al Gobierno francés le molestaba, y 
ahora le expulsan de su minoría parla­
mentaria. 

Ahora que está libre de compromisos, 
es cuando debe de una manera gallarda 
demostrar cuanto dijo en "Hojas libres". 

Sería un medio de zanjar rápidamen­
te la cuestión de las responsabilidades. 

UNA MUJER GRAVÍSIMA 

^Ahora" sigue "demostrando" gráfi-
catnente los colosales y nunca vistos re­
cibimientos que se le hacen a don Nice-
to Alcalá-'Zamora^ con motivo de sus 
magnos viajes. 

Pero hoy, además, dice en la cróni­
ca de su enviado lo que sigue: "El día 
que los viajes presidenciales por las cin­
cuenta praviucias de España tengan el 
mismo to»o que tiene este viaje de don 
Nieeto por Baleares, bien podrá éttir la 
República que tiene todos sus proble­
mas fundamentales resueltos y que está 
en marcha normal." 

Pues eso es bien fácil. Se entona don 
Nieeto, se engancha el "break", se reco­
rren las provincias de España, e inme­
diatamente comienza a haber orden, ba­
jan las subsistencias, la peseta sube, la 
crisis industrial y comercial termina, la 
felic^ad irradia por doquier y todos nos 
ponemos a bailar de gusto. 

Y cuí, sencillamente, habrán resuelto 
los problemas fundamentales. 

El ministro de la Gebemadón, que no 
habrán olvidado ustedes que es el inefa­
ble y finísimo señor Casares Quiroga, ha 
dicho, contestando una interrupción en 
el Congreso, lo siguiente: "¿Que no ten­
go concienciaf Pues, aceptado; no ten­
go conciencia." 

Pues muy bien; no' tiene conciencia 
y como no tiene conciencia nos va a ha­
cer la Pascua. 

O, mejor dicho, las fiestas de la Re­
pública. 

El crimem ayer 

Esta mañwia, en la calle de Fuenca-
rral, el vendedor de novelas Alfonso Val 
Romero, de treinta y dos años, acome­
tió con un cuchillo a su ex amante Ju­
liana Navajo Jiménez, de veintiséis, ven­
dedora de .periódicos, causándola una gra­
vísima ¡herida en -el cuello, que le intere­
sa la yugular. 

El agresor se entregó a un guardia, di­
ciendo que había agredido a Juli«ia por­
gue ésta^ le había injuriado al .«licitar 
que le devolviera unas ropas suyas ^ e 
conservaba «1 su <k«nicilio, de los t«m-
pos en que -ambos vivieron juntos. 

El señor Córner es un catalán muy 
gracioso. Suelta un discurso, y ya se 
jofee: la ruina de la Hacienda se debe 
a la Monarquía. Pronuncia otro, y no 
hay que decir: la culpa de la bancarro­
ta la tiene la Dictadura. Cuando pitos, 
flautas; cuando flautas, fitos. Y los pi­
tos se llaman Dictadura, y las flautas, 
Monarquía. 

El y Prieto no han hecho más que 
restaurar la Hacienda, a juzgar por las 
muestras. 

jNo se ha dado cuenta el señor Cór­
ner que la gente le ha descubierto los 
trucos? Porque aqui no hay más res-
ponsMes que Prieto y él. ' 

Y, si no, al tiempo. ^ 
DON JUAN 

¡AQUELLOS TIEMPOS... I 
LO PRIMERO ES LA PA­
TRIA, LO SEGUNDO ES 
LA JUSTICIA Y LO TER­
CERO 'ES LA REPÚBLICA 

CASTELAR 


